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LA  ACTUALIDAD 


o  de  Octubre  de  .:9is> 


Si  el  flédico  de  un  Monarca 
Aconseja  Tomar  el  Sanatogen— 

no  pueden  desoírse  sus  palabras,  pues  es  un  hecho  bien  conocido  que  el  médico 
de  un  rey  tiene  que  ser  un  hombre  de  recto  criterio,  elevados  conocimientos 
científicos  y  acrisolada  reputación  profesional. 

PUES  bien,  no  es  uno,  sino  los  médicos  de  siete  reyes  y  emperadores,  así 
como  también  el  de  S.  S.  el,  Papa  Pío  X.,  los  que  han  dado  su  testimonio 
por  escrko  en  favor  del  SANATOGEN.  Y  hay  además  22,000  facultativos  de 
todo  el  orbe  que  recomiendan  el  preparado,  según  las  cartas  que  nos  han  escrito. 

ASÍ,  pues,  si  22,000  facultativos  declaran  unánimemente — basándose  en  sus 
observaciones  personales  y  exponiendo  su  reputación, — que  el  SANATOGEN 
es  el  Tónico  Nutritivo  Reconstituyente  que  arreglará  las  funciones  del  sistema 
nervioso,  mejorará  la  digestión,  enriquecerá  la  sangre 
y  revigorizará  el  suerpo  en  general,  no  puede  du¬ 
darse  que  aquel  que  tome  el  SANATOGEN  se  abrirá 
la  puerta  del  camino  que  conduce  a  la  salud,  al  con¬ 
tento,  al  bienestar. 


El  SANATOGEN  se  halla  de  venta  en  todas 
las  farmacias 


THE  BAUER 
30  Irving  Place 


CHEMICAL  CO. 

-  -  New  York,  E.  U.  A. 


Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 


El  Dr.  Conrad  Kuhn. 
Médico  Particular  del 
Emperador  de  Aus¬ 
tria,  escribe: 

“He  obtenido  los 
mejores  resultados 
con  el  uso  del  Sanato¬ 
gen,  para  combatir  la 
anemia  y  debiidad 
general,  ya  sea  en 
adultos  o  en  niños  de¬ 
licados,” 


del 


PÍDASE  gratis  y  porte  pagado,  el  nuevo  folleto  “Conservación  de  Va  Salud  y 
Sistema  Nervioso”,  con  hermosas  ilustraciones,  editado  por  un  versado  doctor  en  medicina. 
Se  envía  a  todo  el  que  lo  solicite  a  nuestro  Representante,  Sr.  ALFREDO  IIERBRUGER,  1- 
A venida  Sur  11,  Guatemala. 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  “LA  ACTUALIDA  D”  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANUNCIANTE» 


Una  población  situada  a  300  met  ros  de  las  trincheras  alemanas. 
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REVISTA  MUNDIAL 


EL  CASO  DE  HAITI 


Recuerdan  los  lectores  de  “La  Actualidad”  seguramente 
un  artículo  informativo  que  apareció  en  estas  páginas  acer¬ 
ca  de  los  disturbios  haitianos  y  la  intervención  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  Puerto  Príncipe.  A  propósito  de  este 
mismo  asunto,  vale  la  pena  saber  que  por  fin  ha  triunfado 
(en  parte  al  menos)  la  política  de  la  Casa  Blanca  y  que  ya 
Washington  tiene  en  sus  manos  las  riendas  del  diminuto 
Estado. 

Las  condiciones  que  ha  impuesto  Mr.  Wilson  a  los  hai¬ 
tianos  para  permitirles  que  sigan  disfrutando  de  su  mal 
empleada  soberanía,  son  varias  y  parece  que  en  su  mayo¬ 
ría  fueron  aceptadas  por  el  nuevo  Presidente  General  Dar- 
tiguenave. 

La  ocupación  de  algunos  puntos  de  la  isla  por  los  mari¬ 
nos  yanquis  ocasionó  escaramuzas  y  aun  combates,  en  los 
cuales  perecieron  no  pocos  “blue-jaclcets”  y  una  multitud 
de  nativos.  La  prensa  norte-americana  no  ha  estado  en¬ 
teramente  de  acuerdo  -con  el  modo  tan  enérgico  empleado 
por  la  Cancillería  de  Washington  para  refrenar  los  motines 
e  imponer  cierto  orden  a  la  República  negra,  aunque  ad¬ 
miten  que  “la  táctica  empleada  con  ese  país  infantil  no 
podría  haberse  usado  con  el  adolescente  Méjico.” 

De  cualquier  manera  el  paso  está  dado  y  Haití  es  ya  un 
protectorado  americano.  A  esto  algunos  periódicos  lia. 
man  “castigo  corporal”  y  otros  “imposición  de  la  estricta 
disciplina  que  ese  pueblo  merece.” 

E11  principio  los  más  serios  editorialistas  americanos 
aprueban  que  su  Gobierno  se  entrometa  en  los  asuntos  aje¬ 
nos,  y  en  lo  que  difieren  las  opiniones  generales  es  en  el 
modo  de  hacer  tal  cosa.  Juzgan  que  Wilson  no  ha  sido 
muy  cortes  al  advertir  al  nuevo  Presidente,  cuando  apenas 
se  acaba  de  sentar  en  la  silla  del  mando  supremo,  que  dehe 
al  momento  suscribir  el  convenio  que  ha  de  colocarlo  bajo 
el  control  yanqui,  o  quitarse  del  poder  sin  más  trámite. 

Esto,  naturalmente,  apoyado  por  unas  cuantas  bocas  de 
cañón  y  algunos  millares  de  marinos  bien  armados. 

Los  principales  puntos  del  convenio  sometido  al  General 


Dartiguenave  y  a  su  Consejo  de  Ministros,  según  la  prensa, 
son  los  siguientes: 

i" — Que  se  establezca  una  receptoría  de  derechos  adua¬ 
nales  en  Haití  bajo  la  supervisión  americana  ejercida  por 
un  Administrador  General  y  un  colector  aduanal  en  cada 
puerto,  nombrados  los  dos  por  los  Estados  Unidos. 

2" — Se  establecerá  un  servicio  de  policía  rural  formada 
por  nativos  al  mando  de  oficiales  americanos. 

39 — Los  Estados  Unidos  ejercerán  dominio  absoluto  so¬ 
bre  los  ingresos  aduanales  y  sobre  el  manejo  de  los  fondos 
públicos  hasta  donde  ésto  sea  necesario  para  prevenir  es¬ 
peculaciones  y  salvaguardar  los  intereses  del  pueblo  ame¬ 
ricano. 

49 — Haití  no  podrá  ceder  ninguna  parte  de  su  territorio 
si  no  es  a  los  Estados  Unidos. 

5" — Se  desarmará  a  todas  las  fuerzas  revolucionarias. 

6" — El  convenio  durará  diez  años. 

Al  mismo  tiempo  el  Gobierno  americano  exige  que  los 
derechos  recaudados  por  los  empleados  que  nombre  según 
las  cláusulas  anteriores,  sean  distribuidos  en  el  orden  si¬ 
guiente  : 

19 — Para  pagar  los  sueldos  de  los  empleados  americanos. 

2" — Para  cubrir  las  deudas  haitianas. 

3" — Para  cubrir  erogaciones  considerados  en  los  presu¬ 
puestos  aprobados. 

Se  cree  que  Haití  ganará  con  la  intervención  y  que  los 
únicos  que  pueden  quejarse  de  ella  son  los  políticos  y  los 
especuladores.  Pero  el  país  ganará  sin  duda — o  eso  creen, 
cuando  menos,  algunos  periodistas.  Lo  que  más  interesa 
al  Gobierno  americano  es  que  se  dé  cuenta  el  público  de 
que  no  hay  temores  de  que  los  financieros  americanos  ga¬ 
nen  con  la  intervención  o  se  aprovechen  de  ella;  es  decir, 
que  no  se  trata  de  sacrificar  a  un  pueblo  en  aras  de  la  am¬ 
bición  de  los  banqueros  de  Wall  Street. 

El  Secretario  Lansing  ha  hecho  declaraciones  que  no  ca¬ 
recen  de  interés  para  la  América  Latina,  apropósito  de  este 
caso  particular: 
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“Un  solo  propósito  abrigamos:  ayudar  al  pueblo  haitiano 
y  evitar  que  continúe  siendo  explotado  por  revolucionarios 
irresponsables.  Sus  revoluciones  no  merecen  ese  nombre. 
Son  empresas  desorganizadas  que  no  invocan  principio 
algunos  y  que  están  perjudicando  al  país.  Mientras  se  des¬ 
arrollan  tales  revoluciones,  la  gente  muere  de  hambre  en 
las : ¿ralles  de  Puerto  Príncipe,  porque  no  puede  conseguir 
alimentos  que  abundan  en  el  territorio.  Las  cosas  han  ido 
siempre  de  mal  a  peor  y  es  preciso  hacer  algo. 

“£l  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  tiene  el  propó¬ 
sito  de  agredir  y  su  desinterés  al  promover  el  protectora¬ 
do  es  absoluto.  Ni  siquiera  hemos  pedido  que  se  nos  de 
“Moler-Saint-Nicholas”  (Un  punto  estratégico).  El  pro- 
3reo$ó,1  naturalmente,  deberá  ser  aprobado  antes  por  el  be- 
naáo'ae  los  Estados  Unidos.” 

Pero  algunos  haitianos  prominentes  creen  que  diez  años 
de  í  protectorado  no  serán  suficientes  y  piden  que  se  fije 
en  ¿cincuenta  el  plazo  mínimo. ,  Una  generación  talvez  sea 
suficiente  para  mejorar  el  espíritu  de  la  raza. 


En  Haití  mismo  el  proyecto  se  reeibe  con  profundo  des¬ 
agrado,  sobre  todo  por  parte  de  los  secuaces  del  General 
Bobo,  cuyas  tendencias  revolucionarias  tienen  simpatías 
por  ser  anti-yanquis.  Los  comerciantes  de  la  isla  están 
por  el  protectorado,  seguros  de  que  desaparecerán  las 
dificultades  económicas  que  ahora  los  arruinan,  y  entre  los 
elementos  intelectuales  hay  algunos  que  participan  del 
mismo  deseo. 

El  que  escribe  estas  líneas,  aunque  latino-americano  y 
defensor  entusiasta  de  las  libertades  de  los  pueblos,  no 
puede  menos  de  reconocer  que  todo  derecho  se  gana  con  el 
cumplimiento  de  un  deber  inherente  e  ineludible,  y  que  el 
derecho  de  ser  libre  se  pierde  con  la  falta,  de  cumplimiento 
de  algunas  obligaciones  que  son  ahora  más  imperiosas  que 
nunca.  Es  lamentable  que  Haití  las  descuide,  pero  si  lo 
hace,  está  demás  protestar  contra  el  castigo  que  le  corres¬ 
ponde  por  ley  divina  y  humana. 

Alvaro  de  XIMÉNEZ. 


OPINIONES  DE  CRITICOS  MILITARES 


Leyendo  un  periódico  americano,  encuentro  las  opinio¬ 
nes  de  dos  notables  críticos  respecto  a  la  situación  en  Fran¬ 
cia^  y  Rusia,  las  que  por  ser  de  personas  de  reconocida 
competencia  y  autoridades  en  materia  militar,  las  da  a 
conocer  ‘‘La  Actualidad”. 

EL  CORONEL  BARONE 

El  coronel  Barone,  crítico  militar  italiano,  de  regreso  de 
su  viaje  a  Francia,  donde  ha  permanecido  algún  tiempo 
entre  el  ejército,  ha  escrito  sus  impresiones  respecto  a  la 
'situación  militar  en  aquel  país. 

El  coronel  Barone  manifiesta  que  por  lo  que  ha  visto  y 
por  las-'  conversaciones  que  tuvo  con  altas  personalidades 
políticas  y  militares,  cree  firmemente  que  en  la  actualidad 
1  hay  en  Francia  una  inmensa  mayoría  que  tiene  plena  con¬ 
fianza  en  el  alto  mando  del  ejército  y  que  espera  que  cuan¬ 
do  la  ocasión  se  presente  se  rechazará  al  invasor  por  me¬ 
dio  de  golpes  seguros  y  debidamente  preparados. 

“Yo  soy, — escribe  el  coronel  Barone — de  los  que  con  un 
sentido  perfecto  de  la  realidad,  piensan  que  los  ejércitos 
austro-alemanes  se  obstinan  de  un  modo  terrible  e  inútil, 
en  correr  detrás  de  un  fantasma  en  las  llanuras  de  Rusia. 
El  Estado  Mayor  francés  lo  sabe  perfectamente,  y  lo  mis¬ 
mo  el  Estado  Mayor  ruso,  que  está  muy  lejos  de  creerse 
abandonado.  El  Generalísimo  francés  es  merecedor  de  la 
plena  confianza  que  el  pueblo  todo  tiene  en  él. 

He  tenido  el  honor  de  conocer  a  Joffre  y  desde  el  primer 
momento  se  adivinan  en  él  su  gran  mentalidad  y  tempe¬ 
ramento. 

La  primera  impresión  que  su  modestia  y  gran  bondad 
producen,  es  distinta  de  la  que  rápidamente  se  experimenta 
cuando  se  habla  con  él  de  ideas  generales  técnicas.  En¬ 
tonces  llega  uno  al  convencimiento  de  que  el  generalísimo 
ls. verdaderamente  un  hombre  de  guerra,  en  toda  la  amplia 
significación  de  la  frase.  Cada  una  de  sus  palabras  dichas 
con  lentitud,  con  frialdad  serena,  dan  a  conocer  la  preci¬ 
sión  y  la  lucidez  maravillosa  de  sus  ideas. 

Pero  dominándolo  todo  aparece  con  una  voluntad  de 
hierro  en  la  línea  de  conducta  que  se  traza,  en  el  procedi¬ 
miento  que  debe  seguirse  de  manera  inexorable,  sin  que 
le  causen  el  menor  cuidado  cuantas  turbulencias  se  agiten 
en  el  alma  popular.  Joffre  es  ya  como  un  símbolo  para  el 
pueblo.  Que  los  impacientes  lo  dejen  realizar  su  plan  y 
no  cometan  con  él  el  segundo  acto  de  injusticia  en  estos 
momentos  solemnes,  como  se  hizo  al  día  siguiente  de  su  he¬ 
roica  resolución  de  septiembre  del  año  pasado,  en  aquellos 
instantes  en  que  él  mismo  tuvo  la  energía  de  asumir  la 
responsabilidad  de  abandonar  París  a  sí  mismo,  resolución 
heroica  que  salvó  a  la  vez  que  París,  a  toda  la  Francia. 
¡Qué  energía  necesitó  en  aquellos  días  para  no  dejarse 
arrastrar  adonde  el  enemigo  quería  desarrollar  la  batalla! 
En  los  mismos  muros  de  París,  tuvo  la  con-vicción  de  que 
los  alemanes  renunciarían  a  conquistar  la  capital,  mientras 
quedara  intacto  el  ejército  fuera  de  sus  puertas,  dispuesto 
a  caer  sobre  sus  flancos  y  a  cortarle  su  línea  de  comunica¬ 
ciones!  Entonces  se  dijo  que  quien  salvó  a  París,  fué 
Santa  Genoveva:  Santa  Genoveva  inspiró  a  Joffre  aquella 


resolución.” 

El  coronel  Barone  termina  expresando  su  absoluta  con¬ 
vicción,  después  de  haber  vivido  entre  los  soldados  france- 
ces,  la  población  y  el  Estado  Mayor,  de  que  cuando  llegue 
el  momento  propicio  tomarán  los  franceces  la  ofensiva, 
ofensiva  sistemática  y  bien  preparada  que  constituirá  el 
triunfo  de  los  aliados. 

HILARIO  BELLOC 

Mr.  Hilario  Belloc,  el  conocido  crítico  militar  y  hombre 
público,  acaba  de  dar  una  conferencia  en  Londres  sobre  la 
situación  de  Rusia,  a  la  que  han  concurrido  muchos 
oyentes. 

Después  de  haber  hablado  de  las  operaciones  alemanas 
en  el  frente  ruso,  los  objetivos  que  se  habían  de  cumplir  y 
lo  que  esperaban  haber  realizado,  las  enormes  pérdidas 
que  han  sufrido,  y  que  él  calcula,  según  las  cifras  oficiales 
publicadas  por  la  misma  Alemania,  en  no  menos  de  260,000 
hombres  cada  24  días  desde  el  i<>  de  agosto,  y  de  un  millón 
doscientos  cincuenta  mil,  desde  el  principio  de  las  opera¬ 
ciones  en  el  frente  ruso,  Mr.  Hilario  Belloc,  terminó  di¬ 
ciendo: 

“Pero  el  enemigo  no  tiene  más  que  este  proyecto.  Quie¬ 
re  imponer  la  paz  a  Rusia.  Si  puede  conseguir  que  Rusia 
haga  la  paz,  o  por  lo  menos  conseguir  tener  con  ella  un 
armisticio,  enviaría  un  gran  número  de  alemanes,  disponi¬ 
bles  entonces,  a  los  frentes  de  Francia  y  los  Balkanes. 

Pero  mientras  Rusia  conserve  su  punto  de  vista  político 
y  no  haya  sufrido  una  derrota  militar,  Alemania  tiene  que 
conservar  importantes  efectivos  en  su  frente  oriental. 

Se  sabe  oficialmente,  aunque  los  alemanes  lo  niegan,  que 
Alemania  ha  hecho,  no  una,  sino  muchas  veces,  proposi¬ 
ciones  de  paz  a  Rusia  en  condiciones  que,  lejos  de  ser  ri¬ 
gurosas,  eran,  por  el  contrario,  ventajosísimas.  Pero  el 
Gobierno  ruso  ha  rechazado  de  plano  esos  ofrecimientos. 

¿Cuál  era  entonces  la  situación  en  el  frente  ruso?  Desde 
el  punto  de  vista  político,  el  enemigo  había  conseguido 
ventajas  enormes.  Ocupaba  Polonia.  Había  resurgido  la 
opinión  en  Alemania,  y  había  causado  pérdidas  de  impor¬ 
tancia  a  Rusia. 

Por  otra  parte  los  rusos  podían  soportar  mejor  que  los 
alemanes  la  pérdida  de  hombres,  y  en  su  esfuerzo  los  ale¬ 
manes  han  arriesgado  gran  parte  de  sus  reservas  de  efec¬ 
tivos.  Ahora  ¿cuál  es  su  situación  en  el  frente  de  Fran¬ 
cia?  ¿Por  qué  se  ha  detenido  el  avance  de  los  italianos? 
Hay  gran  acumulación  de  hombres  en  Inglaterra  y  en  el 
Continente.  Hay  también  aprovisionamiento  de  proyecti¬ 
les  en  Inglaterra  y  especialmente  en  el  frente. 

¿Por  qué?  Pues  porque  el  enemigo  se  ha  detenido  en 
Rusia.  Todas  las  operaciones  estaban  combinadas. 

No  ha  pasado  un  solo  día,  sin  que  el  General  Joffre  es¬ 
tuviera  informado  perfectamente  de  lo  que  pasaba  en  el 
frente  ruso,  y  se  puede  creer  perfectamente  que  si  el  avan¬ 
ce  no  ha  continuado,  es  precisamente  debido  a  un  acuerdo 
con  nuestros  aliados  de  Rusia,  No  ha  podido  haber  otro 
motivo.” 


30  de  Octubre  de  1915. 
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Un  soldado  alemán  usando  el  diabólico  aparato  que  arroja  flamas  letales,  Así  capturaron  ios 

alemanes  una  posición  inglesa  en  Hooge. 
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UN  LEMA  INEXPLICABLE 


•  Inglaterra  se  ha  enorgullecido  desde  que  comenzó  la 
guerra,  de  que  sus  puertos  siguen  recibiendo  mercaderías 
Extranjeras,  sus  fábricas  elaborando  los  productos  de  cos¬ 
tumbre  y  las  transacciones  ordinarias  de  su  comercio,  a 
excepción  de  unas  cuantas  cuyo  número  es  en-  realidad 
bastante  reducido,  continúan  como  siempre. 

Últimamente  la  lucha  de  los  submarinos  alemanes  no  ha 
¿dejado  de  reducir  el  tráfico  marítimo  de  la  Gran  Bretaña, 
pero  como  su  posición  geográfica  le  da  ventajas  enormes, 
todavía  puede  muy  bien  repetir  lo  que  tuvo  por  mote  al 
iniciarse  el  bloqueo:  “Business  as  usual  es  decir,  los 
negocios  de  siempre.” 

Pero  .el  público  se  asombrará  de  que  Alemania  por  su 
parte  se  sienta  en  aptitud  de  adoptar  el  mismo  lema.  Efec¬ 
tivamente,  no  sólo  se  ha  conseguido  en  el  Imperio  ale  man 
sostener  algunas  de  las  grandes  industrias  por  medio  de 
ventas  y  adquisiciones  que  hacen  a  través  de  países  neutra¬ 
les  (aquí  en  Guatemala  hemos  recibido  mercaderías  alema- 


la  organización  comercial  del  Imperio,  por  decirlo  asi, 
estuviese  con  el  aliento  suspenso.  Pero  fue  una  pausa 
breve  nada  más.  Luego  súbitamente  todos  tomamos  nues¬ 
tra  orientación  y  nos  adaptamos  a  las  nuevas  circunstan¬ 
cias.  Y  al  cabo  de  unas  cuantas  semanas  todo  el  organis¬ 
mo  social,  público  y  privado  había  recobrado  su  movimien¬ 
to  de  costumbre.  En  los  primeros  días  el  número  de  los 
hombres  sin  empleo  subió  de  20,000  a  60,000,  y  este  hecho 
prueba  a  las  claras  la  confusión  que  prevalecía  entonces. 

“Sin  embargo,  a  poco  asimos  y  dominamos  la  situación. 
Nuestro  programa  fue  obrar  en  todos  sentidos  exactamen¬ 
te  como  antes  de  la  guerra.  Lo  que  habíamos  intentado 
emprender,  fue  emprendido  como  si  estuviésemos  en  paz, 
y  lo  que  ya  se  había  comenzado  fue  conducido  a  feliz  ter¬ 
mino. 

“Así  es  como  logramos  el  hecho  maravilloso  de  que  en 
vez  de  que  nos  hallemos  ante  el  problema  de  una  multi¬ 
tud  sin  trabajo,  actualmente  hay  escasez  de  obreros.  Ya 


En  la  Argona,  las  ciudades  destruidas  hacen  imaginar  lo  que  sucedería  al  Imperio  alemán  si  resulta  vencido. 


ñas  no  hace  mucho,  enviadas  por  la  vía  Amsterdam,  Ho¬ 
landa),  sino  que  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en  que  se  lle¬ 
ven  a  cabo  algunas  obras  públicas  ideadas  de  antemano  y 
otras  cuyos  proyectos  han  surgido  en  la  imaginación  infa¬ 
tigable  de  sus  funcionarios. 

Habréis  oído  acaso  que  hay  un  ferrocarril  alemán  que 
lleva  en  30  horas  de  Lilíe  a  Varsovia,  o  séase,  de  un  frente 
de  batalla  al  otro.  Pues  tan  asombroso  servicio  no  es 
nada  si  se  le  compara  con  el  audaz  intento  de  las  autori¬ 
dades  berlinesas  de  mejorar  las  condiciones  generales  de 
Berlín  empleando  en  ello  $75.000,000  (oro  americano),  se¬ 
gún  noticias  cablegráficas  muy  reproducidas  y  comentadas 
en  los  Estados  Unidos.  Se  desea  que  haya  en  Berlín  otras 
vías  subterráneas,  otros  parques,  nuevos  edificios  escola¬ 
res  y  sitios  de  recreo. 

Para  convencerse  de  que  ésto  es  verdad  y  que  no  es 
un  falso  que  se  levanta  a  los  alemanes,  oigamos  lo  que  dice 
el  Lord  Mayor  de  la  ciudad: 

“Al  principiar  agosto,  a  raíz  de  que  estalló  la  guerra,  las 
cosas  asumían  un  aspecto  distinto.  Parecía  como  si  toda 


Berlín  no  tiene  60,000  personas  sin  empleo,  como  en  los 
primeros  días  de  agosto,  sino  apenas  3,000. 

“En  ello  se  ve  de  manifiesto  el  resultado  práctico  de 
nuestro  principio:  seguir  trabajando  como  en  tiempo  de 
paz.  Estamos  construyendo  dos  extensas  líneas  subte¬ 
rráneas  que  permanecerán  bajo  el  dominio  municipal. 

“Además  de  estas  construcciones  dentro  de  la  ciudad, 
hay  otras  en  las  que  no  hago  hincapié  porque  de  hecho 
quedan  fuera  de  los  límites  de  Berlín.  El  nuevo  puerto 
occidental  es  una  empresa  gigante  en  su  género.  Ya  está 
casi  completo.  La  mayor  parte  del  proyecto,  que  ha  cos¬ 
tado  cuarenta  millones  de  marcos,  ha  sido  terminada  des¬ 
de  que  estamos  en  guerra.  Este  puerto  se  requería  para 
recibir  el  tráfico  producido  por  el  canal  Berlín-Stettin.  Es¬ 
te  es  el  Canal  llamado  de  los  Grandes  Barcos,  que  hará  de 
la  ciudad  berlinesa  un  puerto  del  Báltico,  por  decirlo  así. 

“De  no  menor  importancia  es  la  construcción  del  gran 
Mercado  en  la  parte  noroeste  de  la  capital.  Es  el  más 
grande  del  mundo  y  costará  veintitrés  millones  de  marcos.” 
Así  concluye  el  Lord  Mayor  de  Berlín  su  informe  sobre 
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la  situación  alemana.  No  es  lo  transcrito  una  serie  de 
declaraciones  hechas  a  corresponsales,  sino  un  discurso 
oficial  pronunciado  para  convencer  a  la  opinión  pública 
alemana  de  que  la  situación  no  es  tan  mala  como  podría 
ser.  Así  es  que  se  necesita  ser  demasiado  suspicaz  para 
dudar  de  su  veracidad. 

Hay  que  advertir  que  en  la  primera  parte  de  su  discurso 
el  mismo  personaje  confiesa  que  el  Imperio  lucha  “con  la 
espalda  contra  la  pared,”  es  decir,  sin  tener  escapatoria 
posible:  las  necesidades  del  pueblo  son  muchas  y  difíciles 
de  atender.  Los  alimentos  son  algo  escasos.  La  excelen¬ 
te  organización  del  Gobierno,  paternal  en  ésto  como  en 
todo,  ha  impedido  que  mientras  unos  abunden  indebida¬ 
mente  en  manjares  otros  carezcan  del  alimento  indispen¬ 
sable.  Pero  la  ración  de  pan  que  corresponde  a  cada  ha¬ 


bitante  de  Alemania  es  reducida. 

El  sacrificio  es  enorme,  sin  duda,  y  es  muy  loable  la  pa-, 
cíente  actitud  de  la  mayoría  dispuesta  a  resistir  un  año; 
más  de  guerra  si  es  preciso,  con  tal  de  que  el  Kaiser  pueda 
imponer  siquiera  algunas  condiciones  de  paz  a  sus  adver¬ 
sarios. 

Apenas  si  uno  que  otro  periódico,  y  no  de  los  más  serios 
en  verdad,  se  queja  de  carestía  y  escasez.  Los  demás 
están  de  acuerdo  en  que  la  gestión  del  Gobierno  es  muy 
eficaz  y  oportuna  y  tienen  fe  en  que  los  problemas  interio¬ 
res  no  serán  jamás  un  obstáculo  serio  al  desarrollo  de  la  1 
lucha. 

Lo  más  probable  es  que  Inglaterra  no  pueda  vanagloriar- . 
se  de  cosa  semejante. 

Otto  HEINZ. 


EL  ZAR  GENERALISIMO 


Ha  producido  en  los  países  en  guerra  verdadera  sensa¬ 
ción  el  hecho  de  que  el  Zar  de  Rusia  haya  tomado  el  man¬ 
do  supremo  de  las  tropas,  cargo  que  ocupaba  el  gran 
Virrey  del  Cáucaso  y  jefe  de  las  tropas  que  luchan  allí 
contra  Turquía. 

Hace  ciento  tres  años,  otro  Romanoff,  el  zar  Alejandro, 
tuvo  también  que  descender  de  su  trono  para  correr  a  los 
mismos  campos  de  batalla  adonde  ahora  acude  Nicolás  II. 
Entonces  era  Napoleón  quien  invadía  Rusia,  quien  llegaba 
hasta  Moscou.  Esta  campaña  de  invasión,  cuyo  desgra¬ 
ciado  fin  raro  será  el  lector  que  no  conozca,  campaña  don¬ 
de  la  buena  suerte  de  Bonaparte  comenzó  a  trocarse  en 
una  serie  de  adversidades,  se  ha  señalado  ahora  como  mo¬ 
delo  y  parangón  de  la  guerra  actual.  Nos  parece  que  aun¬ 
que  los  alemanes  llegaran  a  Moscou  y  se  posesionaran  de 
la  ciudad,  como  se  posesionó  Napoleón,  y  no  tuvieran  otros 
caminos  que  los  señalados,  como  el  de  Kievv,  aislando  a 
Rumania,  o  el  mismo  San  Petersburgo,  el  caso  no  es  el 
mismo. 

Napoleón,  señor  del  Kremlin,  profanando  con  su  estan¬ 
cia  allí  el  templo-fortaleza,  se  encontraba  en  realidad  aisla¬ 
do  de  Francia,  donde  en  su  ausencia  el  poder  imperial  se 
debilitaba.  Llegaban  de  España  los  mejores  caudillos  ven¬ 
cidos  y  fatigados,  cundía  el  descontento  y  cualquier  auxilio 
que  Napoleón  hubiese  reclamado,  habría  tenido  que  re¬ 
correr  a  pie  desde  Francia  hasta  Rusia.  En  cambio  para 
Alemania  penetrar  en  Rusia,  es  ensanchar  sus  fronteras 
orientales.  Las  fuerzas  que  invaden  el  territorio  extranje¬ 
ro  no  pierden  el  contacto  con  su  base  de  aprovisionamiento 
de  hombres,  municiones  y  víveres.  Los  medios  de  loco¬ 
moción  actuales  han  cambiado  completamente  la  natura¬ 
leza  de  las  guerras.  Si  Napoleón  hubiese  podido  llevar 
sus  tropas  en  ferrocarril  de  un  lado  a  otro,  en  lugar  de  ir 
andando,  es  seguro,  es  indiscutible,  que  las  fronteras  de 
Europa  sería»  en  la  actualidad  completamente  distintas  a 
las  actuales. 

Esto  mismo  aumenta  la  importancia  y  la  gravedad  del 
acto  realizado  por  el  Zar.  Es  innegable  que  los  Romanoff 
tienen  una  tradición  militar;  que  como  todos  los  monarcas 
absolutos,  cuyo  poder  absurdo  110  encuentra  mejor  garan¬ 
tía  de  perdurabilidad  que  la  fuerza,  son,  ante  todo,  mili¬ 
tares  y  cuidan  esencialmente  de  mantener  su  prestigio  en 
el  ejército,  y  no  es  menos  cierto  que  en  la  Santa  Rusia  el 
Zar,  su  nombre  solo,  conserva  una  tremenda  fuerza  de  su¬ 
gestión  sobre  las  muchedumbres.  No  es  su  poder  político, 
sino  su  representación  religiosa,  de  verdadero  Papa  de  la 
Iglesia  cismática,  la  que  le  da  esta  fuerza.  El  pueblo— y 
quien  dice  el  pueblo,  dice  las  tropas — cree,  con  el  ahinca- 
miento  de  todos  los  fanatismos  y  todas  las  supersticiones, 
que  Dios  ampara  especialmente  al  Zar,  que  le  acompaña  y 
le  inspira;  para  muchos  pobres  labradores  de  la  estepa,  que 
son  millones,  el  Zar  es  Dios  mismo;  ante  su  presencia  caen 
en  tierra  y  se  ocultan  el  rostro  con  las  manos,  no  atrevién¬ 
dose  a  mirarle  cara  a  cara. 

Hasta  ahora,  mientras  la  invasión  alemana  adelantaba 
por  tierras  sometidas,  por  Polonia  y  Ukrania,  no  había 
temor  en  las  orgullosas  clases  directoras  de  San  Peters¬ 
burgo,  pero  cuando  los  ejércitos  austro-húngaros  comien¬ 
zan  a  entrar  en  la  Rusia,  propiamente  dicha,  en  el  terraz¬ 
go  secular  de  los  eslavos,  la  incierta  amenaza  se  ha  senti¬ 
do  en  Petersburgo,  en  Moscou  y  en  Kiew.  ¿Hacia  dónde 
irá  y  hasta  dónde  llegará  el  osado  invasor? 


Se  necesitaba  producir  un  doble  efecto.  El  primero,  res¬ 
tablecer  la  moral  de  las  tropas.  Digan  lo  que  quieran  los 
técnicos  de  encargo,  no  se  tiene,  no  ya  a  un  ejército  que  se 
ve  numeroso  y  fuerte,  sino  a  cuatro  soldados  y  un  cabo, 
batiéndose  cuatro  meses  en  retirada  sin  término  y  sin  des¬ 
canso,  abandonando  posiciones  que  costó  mucho  trabajo 
fortificar  y  entregando  ciudades,  sin  que  esos  soldados  des¬ 
fallezcan,  contagiados,  además,  del  terror,  de  la  ira  y  del 
dolor  de  la  población  civil  que  en  éxodo  trágico  va  aban¬ 
donando  sus  casas,  sus  negocios,  sus  bienes,  hasta  los 
muebles  familiares  y  los  iconos  de  sus  altares.  Se  confía 
en  que  la  presencia  del  Zar  en  las  líneas  de  combate  enar¬ 
dezca  a  las  tropas. 

El  segundo  efecto  es  en  la  opinión.  El  absolutismo 
ruso,  al  que  la  derrota  de  la  anterior  guerra  obligó  a  una 
serie  de  concesiones  liberales,  necesitaba  una  gran  guerra 
y  una  gran  victoria  para  restablecer  su  poderío.  Rusia 
habrá  sabido  o  no  prepararse  para  esta  guerra;  el  dinero 
de  los  empréstitos  franceses  se  habrá  invertido  bien  en 
armamentos  y  en  organización,  o  se  habrá  filtrado  e  ido  a 
deshacerse  en  las  espumas  del  champagne  derramado  en 
las  bacanales  de  San  Petersburgo,  donde  unen  sus  copas 
los  grandes  dignatarios  y  los  grandes  traficantes,  pero  el 
hecho  es  que  en  el  pensamiento  y  en  el  propósito  Rusia 
deseaba  esta  guerra  y  se  preparaba  para  ella  en  los  cuarte¬ 
les  y  en  los  arsenales,  con  dinero  y  con  ferrocarriles  estra¬ 
tégicos.  Prcisamente  esto  es  lo  que  hay  que  escamotear 
ahora  a  la  opinión  pública;  la  torpeza,  la  prodigalidad,  la 
inmoralidad  de  esta  preparación  estéril. 

El  Zar  se  juega  su  corona  en  esta  aventura.  Porque  en 
Centro-América  no  tenemos  idea  aproximada  de  lo  que  es 
la  mentalidad  rusa.  A  raíz  del  vencimiento  del  Japón, 
no  estalló  la  revolución — y  el  día  que  el  mujic  y  el  cosaco 
se  unan  para  hacer  la  revolución,  el  mundo  se  espantará 
de  esta  tragedia — porque  se  entregaron  despiadamente  a 
la  opinión  para  que  los  exonerara  y  los  castigara,  a  los 
generales  y  a  los  almirantes  vencidos.  No  hubo  miseri¬ 
cordia.  Los  caudillos  que  más  habían  gozado  el  favor  de 
la  corte  y  la  gloria  popular  fueron  encarcelados,  despoja¬ 
dos  de  sus  bienes,  infamados.  Los  políticos  que  habían 
dirigido  la  contienda  supieron  el  horror  de  los  atentados 
personales  y  gustaron  la  amargura  del  desprecio  de  las 
gentes. 

Así,  ahora  también,  la  destitución  del  gran  duque  Nicolás 
tiene  todos  los  caracteres  de  un  castigo,  de  una  satisfac¬ 
ción  ofrecida  a  la  opinión  pública.  Pero  si  la  invasión  sigue,; 
si  las  derrotas  continúan,  si  el  pueblo  ve  que  el  Zar^no' 
tiene  el  favor  divino,  si  se  pierde  la  esperanza  de  que  las 
nieves  de  este  invierno  próximo  hagan  con  las  tropas  ale-* 
manas  lo  que  hicieron  en  1812  con  Napoleón,  el  pueblo 
residenciará  al  soberano,  cuya  tiranía  no  ha  servido  para 
librarle  del  dolor  y  de  la  afrenta. 

Así,  no  es  ningún  testimonio  alemán  ni  de  enemistado 
con  los  aliados  quien  lo  ha  predicho,  un  ministro  inglés, 
de  los  que  mayor  intervención  y  responsabilidad  tienen  en 
la  organización  y  dirección  de  la  guerra,  lo  ha  dicho,  en  un 
mitin  público. 

Lord  Asquith,  procurando  calmar  el  odio  que  los  socia¬ 
listas,  los  anarquistas  y  todos  los  radicales  ingleses  profe¬ 
san  a  Rusia,  a  la  Rusia  absolutista  que  les  han  enseñado  a 
aborrecer  los  escritores  como  Tolstoi  y  los  hombres  de 
acción  como  Kroptkine,  les  aseguró  que  la  invasión  ale- 
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Al  recuperar  los  franceses  un  castillo  en  el  norte  de  Francia,  hubieron  de  luchar  con  sus  adversarios 
en  las  estancias  mismas  de  la  infortunada  mansión.  Los  turcos  ayudaron  esta  vez  a  los  franceses 
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mana  produciría  el  beneficio  de  zarandear  al  coloso  que 
duerme,  de  obligarle  a  ponerse  en  pie  y  alzar  los  puños 
airados  contra  los  directores  que  lo  han  llevado  dos  veces 
a  la  derrota  y  a  la  deshonra. 

No  habrán  sentado  muy  bien  en  lá  corte  petefsburguesa 
late  afirmacioheé  del  ininistro  inglés;  habrán  parecido  Una 
trágica  profecía.  El  Zar  corre  a  evitar  que  se  cumpla. 


Y  dijéramos  ahora,  que  si  alguna  afrenta  para  la  civili¬ 
zación,  para  el  derecho  y  para  la  justicia,  había  eti  el  frien¬ 
do,  estaba  en  que  hubiese  llegado  el  siglo  XX,  encontran¬ 
do  que  más  de  la  mitad  del  territorio  que  sie  llama  Europa, 
estuviese  aún  sometido  á  un  fégirrien  abáolutiátá. 

Martín  ÁVILA. 


EL  PROBLEMA  DE  LOS  ESLAVOS  DEL  SUR 


$ 


La  magnitud  de  la  presente  guerra  es  colosal  desde  todos 
puntos  de  vista:  en  ella  se  juega  la  suerte  de  muchos  pue¬ 
bles  que  hasta  aquí  han  vivido  sometidos  a  la  férula  de  los 
grandes  Imperios  Centrales  y  de  otros  que  han  vivido  bajo 
la  constante  amenaza  de  ser  usurpados  o  condenados  a  vi¬ 
vir  divididos,  como  los  jugo-eslavos  o  eslavos  del  sur. 

La  costa  oriental  del  Adriático  está  poblada  por  varias 
razas  del  mismo  origen,  todas  bajo  el  dominio  actual  de 
Austria-Hungría,  y  una  comisión  de  estos  eslavos  del  sur 
llegó  a  Londres  no  hace  mucho  para  someter  a  los  Aliados 
sus  ideas  sobre  lo  que  desean  y  lo  que  temen  con  respecto 
a  su  futuro,  hoy  más  incierto  que  nunca  con  motivo  de  la 
entrada  de  los  italianos  en  la  guerra. 

La  comisión  representa  a  los  eslovanos  (emigrantes  es¬ 
lavos  que  bajaron  de  la  Galicia  durante  los  siglos  sexto  y 
séptimo),  los  croatas  y  los  servios  que  han  vivido  dentro 
de  la  jurisdicción  austríaca.  Admiten  que  sus  religiones 
son  variadas.  Los  eslovanos  y  los  croatas  son  católicos; 
los  servios  son  en  su  mayoría  ortodoxos  y  en  Bosnia  algu¬ 
nos  son  mahometanos.  Pero  todos  están  de  acuerdo  en 
que  no  los  dividen  las  cuestiones  religiosas.  Son  de  la 
misma  raza;  hablan  el  mismo  idioma  y  sus  demandas  son: 
(pie  se  les  liberte  de  Austria-Hungría  y  que  se  les  una  a 
Servia  y  Montenegro  como  un  Estado  Federal.  Proba¬ 
blemente  no  habría  capital  central.  Belgrado,  de  cual¬ 
quier  modo,  sería  poco  deseable  como  capital  por  su  posi¬ 
ción  misma,  y  el  gobierno  no  quedaría  centralizado  allí. 

Confiando  en  el  triunfo  final  de  los  aliados,  la  prensa  lon¬ 
dinense  estudia  la  formación  del  nuevo  Estado  y  le  parece 
que  por  parte  de  las  naciones  que  forman  la  Entente  no 
habría  obstáculo  de  ninguna  clase,  pero  juzga  difícil  se¬ 
ñalar  sus  linderos  geográficos  de  modo  que  no  surgieran 
dificultades  con  Italia.  El  problema  lo  expresa  algún  pe¬ 
riódico  inglés  de  la  manera  siguiente: 

“Las  pretensiones  de  los  eslavos  del  sur  son  muy  am¬ 
plias.  Siguiendo  el  estricto  principio  de  la  raza,  como  ellos 
afirman,  quieren  el  Sur  de  Carinthia,  toda  la  Carniola  y 
Eistiria;  Croatia  (incluyendo  el  distrito  que  ellos  llaman 
Eslavonia),  Bosnia  y  Herzegovina.  Estos  territorios, 
agregados  a  Servia  y  Montenegro  formarían  una  confede¬ 
ración  demasiado  grande,  pero  carecerían  de  una  salida  al 
mar  como  no  fuera  el  diminuto  puerto  montenegrino  de 
Antivari.  Este  es  el  punto  peligroso.  Además  de  estas 
provincias,  que  podrían  caer  en  poder  de  los  eslavos  del 
Sur  sin  disputa  cuando  Austria  haya  sido  vencida,  ellos 
pretenden  adueñarse  de  toda  la  Istria  y  la  costa  dálmata, 
600  islas  y  las  tras  grandes  ciudades  y  puertos  de  Trieste, 
Pola  y  Fiume. 

“No  solamente  piden  ésto  por  tener  una  salida  al  mar, 
sino  basándose  en  cuestiones  de  raza  y  nacionalidad.  Allí 
es  donde  se  colocan  frente  a  Italia.  Admiten  que  en  Tries¬ 


te  y  Pola  y  en  un  décimo  de  Istria  la  población  es  italiana, 
y  convendrían  en  que,  por  cuanto  hace  a  Trieste,  a  lo  -íjnáá 
que  podrían  aspirar  es  a  un  puerto  libre.  Pero  por  lo  ade¬ 
más  quieren  toda  la  Dalmacia  (que  es  suya  porque  es  es¬ 
lava  excepto  en  su  capital,  Zara,  donde  los  italianos  Son  la 
mayoría)  y  en  Dalmacia  están  incluidas  por  Supuesto 
las  ciudades  de  Sebenico,  Espalata  y  Ragusa  (con  Grávo- 
sa),  además  de  Bocche  di  Cattaro,  uno  de  los  mejores 
puertos  naturales  del  mundo. 

“En  estas  condiciones  la  Confederación  Sud-EslavaJpo- 
seería  una  población  de  doce  millones  de  almas,  casi.', ho¬ 
mogéneos  por  completo,  con  la  única  excepción  denlos 
italianos  que  hay  esparcidos  en  esos  lugares,  y  que  í^Ille- 
gan  a  un  cuatro  por  ciento  de  la  población  de  Palmá-v-S}” 

Pero  estudiando  la  cuestión  desde  el  puntó  de  vista  de 
Italia,  se  comprende  la  imposibilidad  en  oue  están  los  Alia¬ 
dos  de  acceder  en  todo  a  los  deseos  de  los  eslavos.  Pre¬ 
cisamente  Italia  se  ha  unido  a  ellos  con  el  fin  único  de 
apoderarse  de  un  territorio  que  han  considerado  suyo-?por 
muchos  siglos,  y  redimirlo  de  la  usurpación  austríaca.  4 No 
es  posible  que  luego  de  conquistarlo  prescinda  de.ó®  en 
favor  de  los  eslavos.  Aunque  éstos  arguyan  que  ^alia 
quiere  esa  región  nada  más  para  fines  estratégicos,  para 
adquirir  el  dominio  completo  del  Adriático,  la  verd&Ü  es 
que  hay  otras  razones  de  raza  y  de  sentimiento,  muy. po¬ 
derosas,  para  justificar  el  empeño  italiano.  Y,  de  cualquier 
modo,  lo  más  probable  es  que  Italia  haya  conseguido  de 
los  Aliados  la  promesa  de  que  la  dejarían  adueñarse  de 
Istria  (con  Fiume),  todas  las  islas  y  la  costa  de  Dalmacia, 
desde  Zara  hasta  Ragusa. 

Los  eslavos  del  sur  ofrecen  al  Gobierno  Británico  en 
cambio  de  su  apoyo  para  formar  el  nuevo  Estado,  que 
serán  un  elemento  de  orden  y  de  paz;  que  dedicarán  todas 
sus  energías  a  la  causa  del  progreso  y  fomentarán  princi¬ 
palmente  el  desarrollo  del  tráfico  marítimo;  sus  puertos 
estarán  abiertos  como  nunca  lo  han  estado  y  se  ofrecerán 
como  salida  comercial  a  las  naciones  mediterráneas  veci¬ 
nas,  especialmente  a  los  czecos  y  los  maguiares. 

Pero  los  ingleses  no  creen  que  pudiera  prevalecer  la 
armonía  por  mucho  tiempo  si  se  despojara  a  los  bohemios, 
los  austríacos  y  los  húngaros  de  sus  puertos,  y  prevé  que 
los  jugo-eslavos  tendrían  sus  propias  dificultades  con  los 
albaneses.  De  todos  modos,  las  proposiciones  sometidas 
en  Londres  se  tendrán  en  cuenta  y  acaso  signifiquen  un 
cambio  en  la  geografía  del  Adriático. 

Poca  gracia  debe  hacerle  al  Emperador  de  la  Monar- 
ouía  Dual  saber  lo  que  se  piensa  hacer  con  sus  extensos 
dominios  en  caso  de  que  fracasen  sus  ejércitos! 

Mikael  ILLOWSKI. 


LA  TRAGEDIA  MEJICANA 


(Correspondencia  recibida  el  miércoles). 

San  Antonio,  Tejas. 

Después  de  que,  como  lo  había  yo  predicho  en  una  de 
mis  crónicas,  se  resolvió  una  de  las  muchas  fases  del  pro¬ 
blema  mejicano  con  el  reconocimiento  del  General  Carran¬ 
za,  el  asunto  parece  haber  perdido  para  los  periódicos 
yanquis  mucho  de  su  anterior  atractivo.  Todo  su  interés 
lo  colocan  ahora  en  los  proyectos  de  organización  militar 
que  pondrán  a  los  Estados  Unidos  a  la  altura  de  las  Po¬ 
tencias  del  Viejo  Mundo  en  aquello  de  las  armas.  Peor 
para  nosotros  los  latino-americanos. 


Pero  limitándome  a  informar  sobre  lo  poco  (relativa¬ 
mente)  que  se  ha  dicho  en  los  últimos  días  sobre' Méjico, 
empezaré  por  advertir  a  los  lectores  de  “La  Actualidad” 
que  el  Jefe  del  Constitucionalismo  ha  sido  muy  felicitado 
por  la  sanción  que  su  Gobierno  acaba  de  recibir  del  de 
Wáshington  y  de  los  gobiernos  de  otras  repúblicas  dbl 
Continente.  i1 

De  los  Mil  doscientos  cuarenta  millones  de  dólares  ,  a 

que  asciende  el  presupuesto  de  los  Estados  Unidos  para  el 
próximo  año  fiscal,  una  parte  difícil  de  calcular  ha  de  ir  a 
dar  consistencia  al  régimen  carrancista,  aunque  sea  sólo 
en  calidad  de  gastos  erogados  en  patrullas  que  impidan  el 
tráfico  de  armas  y  pertrechos  entre  las  fábricas  americanas 


LA  ACTUALIDAD' 


30  de  Octubre  de  1915, 


El  General  Joffre  enseñando  a  Lord  Kitchner  las  trincheras  francesas. 


y  las  facciones  opuestas  al  Constitucionalismo. 

Desde  luego  el  General  Villa,  si  no  es  exacto  un  informe 
dado  a  la  prensa  por  varias  personas  en  el  sentido  de  que 
acababa  de  ser  muerto  por  sus  propios  soldados,  ha  tenido 
que  huir  hacia  Sonora  dejando  el  Estado  de  Chihuahua  en 
poder  de  algunos  de  sus  ex-subordinados.  Lo  que  sí  pa¬ 
rece  un  hecho  indiscutible  es  que  parte  de  las  fuerzas  con- 
vencionistas  bajo  las  órdenes  de  los  Generales  Rueda  y 
Uril,  se  rebelaron  y  se  pusieron  en  camino  de  Sonora,  de¬ 
rrotando  en  el  camino  a  las  fuerzas  del  mismo  partido  que 
se  hallaban  estacionadas  en  San  Miguelito.  Esta  división 
del  partido  villista  redujo  a  seis  mil  hombres  un  ejército 
de  diecinueve  mil. 

Un  acontecimiento  en  cierto  modo  relacionado  con  Mé¬ 
jico  ha  ocupado  la  atención  de  la  prensa  en  los  últimos 
días;  se  trata  del  fallecimiento  de  Sir  Lionel  Carden  ocu¬ 
rrido  en  Londres.  Sir  Lionel  Carden  fue  Ministro  inglés 
en  Méjico  durante  el  Gobierno  huertista,  y  lo  arrojó  Ca¬ 
rranza  del  país  al  tomar  posesión  de  la  capital. 

La  carrera  diplomática  del  extinto  está  ligada  desde  mu¬ 
cho  antes  con  los  asuntos  mejicanos,  pues  formó  parte  de 
la  comisión  mejicana  mixta  de  reclamaciones  reunida  de 
1885  a  1889. 

Volviendo  a  lo  del  reconocimiento  de  Carranza,  si  ha  de 
creerse  a  los  agentes  del  jefe  constitucionaíista,  la  moral 
de  sus  opositores  se  halla  en  un  estado  lamentable  y  por 
todas  partes  de  la  República  vecina  las  rendiciones  en  masa 
son  cosa  de  todos  los  días.  Muchos  Generales  villistas  y 
zapatistas  están  rindiéndose  y  abandonando  el  país.  Se  ha 
concedido  amplia  amnistía  a  los  que  deponen  las  'armas. 
Los  católicos  de  los  Estados  Unidos  se  han  opuesto  te¬ 
nazmente  a  que  se  reconociera  el  Gobierno  de  facto  cuyo 
jefe  es  Caranza,  pero  ahora  se  han  aplacado  los  ánimos  en 
vista  de  las  protestas  que  ha  hecho  ese  General  en  el  sen¬ 
tido  de  que  nadie  será  molestado  en  su  vida  y  sus  propieda¬ 
des  por  motivos  religiosos.  De  modo  es  que  la  oposición 
armada  se  reduce  a  ciertas  porciones  de  los  Estados  de 
Chihuhua  y  Sonora,  y  la  oposición  moral  no  existe. 

Si  lo  que  pretenden  los  Estados  Unidos  al  reconocer  a 


Carranza  es  tener  un  Gobierno  a  quien  hacer  responsable 
de  las  depredaciones  cometidas  por  los  mejicanos  en  terri¬ 
torio  yanqui,  lo  habrán  conseguido  muy  oportunamente, 
porque  ahora  empiezan  de  nuevo  los  disturbios  en  Tejas. 
Acaban  de  incendiar  un  tren  de  pasajeros  en  la  línea  del 
ferrocarril  St.  Louis  y  Brownsville,  seis  y  media  millas  al 
Norte  de  este  último  punto,  matando  a  no  pocas  personas. 
Los  bandidos  mejicanos  eran  más  de  ochenta.  Después 
de  cometida  su  fechoría,  inutilizaron  los  alambres  de  la 
línea  telefónica  que  comunica  a  Villa  Nueva  con  Browns¬ 
ville.  Cuatro  compañías  de  soldados  yanquis  fueron  en¬ 
viadas  inmediatamente  al  lugar  del  suceso  y  dos  más  de 
caballería  llegaron  posteriormente. 

Además,  a  treinta  y  cinco  millas  de  la  misma  ciudad  fron¬ 
teriza,  cerca  de  la  planta  Mercedes,  hubo  un  tiroteo  a  tra¬ 
vés  del  Río  Grande.  Los  mejicanos  aseguran  que  alguien 
hace  fuego  sobre  ellos  desde  los  matorrales  que  hay  al 
otro  lado  del  río,  mientras  los  americanos  afirman  que  el 
tiroteo  se  inicia  del  lado  mejicano. 

Lo  peor  ha  sido  que  los  ciudadanos  de  Tejas,  irritados 
por  el  asalto  al  tren  y  por  las  últimas  escaramusas,  lincha¬ 
ron  a  diez  mejicanos  sobre  quienes  recaían  algunas  sospe¬ 
chas  de  haber  tomado  participación  en  el  asunto. 

A  un  joven  mejicano  decente,  que  iba  en  el  tren  asalta¬ 
do.  lo  fusilaron  también  porque  a  instancias  de  los  bando¬ 
leros  rebeló  el  lugar  en  que  se  habían  escondido  algunos 
yanquis. 

Entre  los  americanos  hubo  muchos  muertos,  y  los  diez 
mejicanos  que  sufrieron  el  lynchamiento  son  pocos  com¬ 
parados  con  las  víctimas  del  asalto. 

*  *  * 

Todas  las  cartas  de  reconocimiento  enviadas  a  Carranza 
por  medio  de  su  Agente  Arredondo,  por  las  repúblicas 
americanas  representadas  en  la  Conferencia,  están  conce¬ 
bidas  poco  más  a  menos  en  los  mismos  términos  de  la  que 
envió  Lansing.  Voy  a  traducirla  íntegra  porque  es  un 
documento  interesante: 


30  de  Octubre  de  1915.. 


LA  ACTUALIDAD 


“Washington,  octubre  19  de  1915. - Señor  don  Elíseo 

Arredondo,  Washington,  D.  C. - Mi  estimado  señor 

Arredondo: - Tengo  el  placer  de  informar  a  usted  que  el 

Presidente  de  los  Estados  Unidos  aprovecha  esta  oportu- 
ruciad  para  extender  su  reconocimiento  al  Gobierno  de 
facto  de  Méjico,  del  cual  es  jefe  ejecutivo  el  General  Ve- 
nustiano  Carranza. 

"El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  recibirá  con  gusto 
formalmente  en  Washington  a  un  representante  diplomá¬ 
tico  del  Gobierno  de  facto  tan  luego  como  le  plazca  al 
General  Carranza  designar  y  nombrar  tal  representante,  y, 
recíprocamente,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  acre¬ 
ditará  ante  el  Gobierno  de  facto  un  representante  diplo¬ 
mático  tan  pronto  como  el  Presidente  tenga  una  oportuni¬ 
dad  para  designar  tal  representante.  Le  agradecería  que 
se  sirviera,  si  le  es  posible,  comunicar  lo  expresado  al  Ge¬ 
neral  Carranza  tan  luego  como  lo  crea  conveniente. - 

Suyo  muy  sinceramente,  Roberto  Lansing,  Secretario  de 
Estado.” 

Arredondo  trasmitirá  personalmente  al  jefe  del  Consti¬ 
tucionalismo  la  nota  transcrita,  en  la  ciudad  de  Saltillo. 
Ya  se  habla  de  que  el  próximo  Embajador  americano  en 
Méjico  será  el  actual  Embajador  en  Chile,  Mr.  Hettry 
Prather  Fletcher. 


LA  PAZ  Y  L< 

No  hace  mucho  tiempo  se  dijo  con  demasiada  insisten¬ 
cia  en  los  círculos  oficiales  de  todos  los  países  beligeran¬ 
tes,  que  Alemania  había  hecho  proposiciones  de  paz  a 
Rusia  por  medio  del  Rey  de  Dinamarca.  Los  periódicos 
alemanes  han  desmentido  categórica  y  oficialmente  la  no¬ 
ticia,  y  a  propósito  de  la  idea  de  paz  han  agregado  algunas 
ideas  a  las  muchas  que  ya  sobre  el  particular  habian 
vertido. 

A  propósito  del  incidente  que  de  seguro  entraña  un  mis¬ 
terio,  pues  los  diarios  rusos  insisten  en  que  si  hubo  de 
parte  del  Kaiser  las  proposiciones  de  paz  a  que  se  hace 
referencia,  vale  la  pena  leer  algunos  de  los  párrafos  más 
salientes  que  han  visto  la  luz  en  los  periódicos  del  Imperio 
alemán.  En  todos  ellos  se  ve  que  la  fe  de  los  gobernantes 
y  del  pueblo  supera  a  todo  lo  imaginable,  y  que  tienen  por 
seguro  que  las  negociaciones  de  paz  han  de  ser  iniciadas 
por  los  Aliados,  mientras  que  Alemania,  con  motivo  de  sus 
triunfos  militares,  se  halla  en  la  posibilidad  de  dictar  algu¬ 
nas  condiciones  que  servirán  de  base. 

Las  declaraciones  oficiales  sobre  el  particular,  las  insertó 
el  “Norddeutsche  Allgemeine  Zeitung.”  Se  mofaba  este 
diario  de  los  comentarios  publicados  en  la  prensa  de  París 
acerca  del  cansancio  moral  y  material  de  Alemania.  “Con 
todo  gusto — decía  el  diario  berlinés — aprovechamos  esta 
oportunidad  para  dar  luces  a  la  prensa  de  Francia  con  res¬ 
pecto  al  verdadero  estado  de  la  opinión  en  Alemania.  Es 
muy  sencillo  y  fácil  de  comprender  hasta  para  las  perso¬ 
nas  de  fuera.  En  Alemania  la  gente  cree  que  tarde  o  tem¬ 
prano  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  comprenderán  que  ya 
110  deben  esperar  por  más  tiempo  un  cambio  favorable  para 
ellas  en  la  situación  militar,  y  que  por  lo  tanto  continuar 
la  guerra  es  perfectamente  inútil.” 

No  parece  que  ande  muy  desacertado  el  colega  berlinés 
al  aseverar  que  el  pueblo  de  Alemania  tiene  demasiada  fe  en 
su  triunfo  final,  porque  los  órganos  socialistas  se  han  dado 
a  pedir  a  voces  que  no  se  robe  a  Bélgica  su  soberanía,  que 
se  le  deje  su  independencia  cuando  termine  la  lucha.  Esto 
quiere  decir  que  los  socialistas  se  figuran  que  Alemania 
podrá  hacer  al  fin  lo  que  le  venga  a  las  mientes  con  el  resto 
del  mundo:  respetarlo  o  no  respetarlo,  anexárselo,  des¬ 
echarlo  o  venderlo. . . . 

"En  lo  que  hay  diversidad  de  opiniones — dice  el  mismo 
diario  cuyos  son  los  conceptos  antes  transcritos — no  es  en 
el  triunfo  definitivo  de  Alemania  sino  con  respecto  a  las 
condiciones  de  la  paz  futura.  La  consciencia  de  nuestro 
vigor  es  exactamente  la  misma  en  todas  las  clases  sociales. 
Si  a  nuestros  adversarios  se  les  antoja  entregarse  por  com¬ 
pleto  a  las  falsas  ideas  de  que  haya  en  nosotros  signos  de 
debilidad  y  cansancio  de  la  guerra,  en  buena  hora  lo  ha¬ 
gan.  El  pueblo  alemán  está  esperando,  sin  impaciencia  y 
unido,  el  momento  en  que  nuestros  enemigos  estarán  por 
fin  dispuestos  a  deducir  las  consecuencias  naturales  de  la 
situación  militar.” 


Algunos  banqueros  de  Nueva  Orleans  han  prestado  des¬ 
de  luego  diez  millones  de  dólares  al  Gobierno  reconocido, 
con  tal  de  que  ese  puerto  reciba  todo  el  henequén  de  Yu¬ 
catán,  cuya  cosecha  asciende  a  ciento  veinticinco  millones 
de  dólares. 

.  Al  mismo  tiempo  se  expiden  en  Washington  las  dispo¬ 
siciones  necesarias  para  que  se  impida  a  todo  trance  que 
pasen  municiones  y  armas  para  Villa  y  Zapata  o  cualquier 
otra  facción  que  se  oponga  a  Carranza.  Asegúrase  que 
en  la  capital  se  recibió  con  grandes  muestras  de  júbilo  la 
noticia  del  reconocimiento  y  que  se  esperan  muchas  ven¬ 
tajas  de  la  nueva  actitud  asumida  por  los  yanquis.  La 
política  pan-americana  ha  triunfado — dicen  los  periódicos 
~—y..está  ya  garantida  la  buena  fe  de  la  ayuda  prestada  a 
Méjico. 

Villa  ha  cerrado  todas  sus  agencias  y  consulados  en  los 
Estados  Unidos,  y  si  no  se  ha  muerto  a  esta  hora  como  se 
dice  con  mucha  insistencia,  poco  le  faltará  para  suicidarse. 

No  parece  sino  que  estuviéramos  asistiendo  a  la  inicia^ 
cion  de  un  período  de  bonanza  para  Méjico,  después  de 
tantos  años  de  lucha  incesante  y  destructora  que  no  pare¬ 
cía  tener  fin  jamás. 

Rodrigo  CIFUENTES. 

S  ALEMANES 

^  Periódicos  le  hacen  coro  al  articulista  que 

escribió  las  líneas  anteriores. 

“No  cabe  exageración— dice  el  “Anzeiger”— al  decir  que 
Alemania,  que  está  a  punto  de  adueñarse  de  toda  la  Po¬ 
lonia,  tiene  menos  ocasión  que  nadie  para  hacer  proposi- 
cionés  de  paz  a  Rusia.  Quienquiera  que  se  empeñe  en 
creer  lo  contrario,  hace  caso  omiso  del  aumento  diario  de 
los  fracasos  rusos,  o  bien  desconoce  toda  la  fuerza  que 
tiene  la  resolución  irresistible  de  ganar  que  hay  en  las 
fuerzas  alemanas  de  mar  y  tierra. 

“No  necesitamos  apurar  la  imaginación  pensando  qué 
día  exactamente  vendrán  nuestros  enemigos  a  someter  sus 
proposiciones  de  paz  a  Alemania,  las  cuales  entonces  reci¬ 
biremos  y  consideraremos  junto  con  nuestros  aliados.  Y 
no  será  un  hecho  la  palabra  “paz,”  esperada  por  tanto 
tiempo,  sino  hasta  el  día  en  que  la  seguridad  política,  mili¬ 
tar  y  económica  del  Imperio  alemán  haya  sido  alcanzada. 
Por  ahora  hablar  de  ello  es,  por  desgracia,  prematuro.” 

El  elemento  militar  tiene  su  órgano  periodistico,  ahora 
muy  prominente  como  es  natural:  el  “Kreutzzeitung.”  Es¬ 
te  diario  se  muestra  indignado  porque  en  Francia  hayan 
dicho  que  Alemania  buscaba  la  paz,  y  entre  veras  y  bro¬ 
mas  dice  con  mucho  orgullo:  "Es  curioso  que  tales  rumo¬ 
res  puedan  parecer  creíbles  en  algunos  países,  porque  no 
coresponde  a  quien  está  empeñado  en  una  gran  acción  mi¬ 
litar  que  promete  rico  triunfo  en  su  conclusión  lógica,  ha¬ 
cer  proposiciones  de  paz  al  enemigo.” 

El  Conde  Zu  Reventlow  es  terrible  hablando  sobre  el 
particular: 

_  “Es  risible  creer  que  Alemania  pretendiera  despojarse  a 
si  misma  de  los  frutos  de  su  victoria  presentando  propo¬ 
siciones  de  paz.  Que  semejantes  rumores  hayan  podido 
nacer,  propalarse  y  ser  creídos  por  nuestros  enemigos,  es 
una  lección  de  que  en  Alemania  no  debe  hablarse  de  paz. 
Discutir  sobre  la  cesación  de  las  hostilidades,  fortalece  la 
confianza  de  nuestros  enemigos  y 'con  ello  se  prolonga  aun 
más  la  guerra.  Concluir  la  guerra  ahora  sería  para  Ale¬ 
mania  prematuro,  no  importa  de  dónde  procedieran  las 
proposiciones.” 

Otros  periódicos  no  se  limitan  a  negar  que  haya  en  el 
Imperio  deseos  de  terminar  la  lucha,  sino  que  algunos  de 
ellos  aconsejan  al  Gobierno  que  se  combata  hasta  que  Ale¬ 
mania  pueda  dictar  en  lo  absoluto  las  condiciones  de  paz, 
evitando  que  haya  necesidad  de  someterse  a  un  congreso 
europeo,  ya  que  semejante  cosa  sería  fatal  para  los  inte¬ 
reses  de  los  teutones  . 

“Después  de  todas  las  enseñanzas  del  pasado — dice  uno 
que  es  muy  popular  en  sus  doctrinas — está  de  más  decir 
que  cualquier  congreso  que  se  quisiera  reunir  para  deter¬ 
minar  el  futuro  de  Europa,  tendría  un  fin  miserable.  Po¬ 
dría  talvez,  como  en  1815,  ser  un  brillante  festival  para  los 
diplomáticos,  pero  confiamos  en  que  el  pueblo  alemán  no 
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juzgará  otra  vez  necesario  enviar  delegados  a  un  congreso 
que  haya  de  decidir  sobre  su  futuro.  Es  cierto  que  ahora 
no  estamos  dirigidos  por  un  Bismarck,  pero  el  pueblo 
alemán  ha  absorvido  cuando  menos  algo  de  su  capacidad 
de  estadista  para  comprender  que  debemos  llegar  a  la  paz 
con  nuestros  enemigos  uno  por  uno,  y  rehusar  toda  inter¬ 
vención  en  nuestros  negocios.  Para  lograr  ésto  necesita¬ 
mos  otros  triunfos  militares.  No  volverá  a  oírse  en  Ale¬ 
mania  la  justa  lamentación  de  los  generales  victoriosos: 
“La  pluma  ha  destruido  lo  que  la  espada  había  ganado.” 

Leyendo  la  prensa  de  Alemania  se  siente  uno  contami¬ 
nado  de  la  fe  inexplicable  que  revela.  También  uno  se 
siente  inclinado  a  creer  que  podrá  vencer  Alemania  a  pesar 
de  la  superioridad  numérica  de  sus  enemigos  y  de  todas 
las  circunstancias  adversas  a  su  causa. 

Como  que  es  difícil  caucular  cuál  sea  la  verdad  acerca 
de  las  proposiciones  de  paz  a  que  se  hace  referencia  como 


causa  de  los  comentarios  expuestos.  La  prensa  rusa  insis¬ 
te  categóricamente  en  que  Alemania  propuso  ceder  los 
Dardanelos  en  cambio  de  un  poco  de  “mano  libre”  en 
Egipto.  “Esta  intentona  demuestra — concluye  el  periódi¬ 
co  petrogradense — que  apesar  de  la  brillante  organización 
de  su  servicio  de  espionaje,  Alemania  no  ha  podido  estimar 
el  sentimiento  legítimo  del  Gobierno  ruso  y  de  toda  la 
nación  moscovita  que  lo  apoya;  y  por  cuanto  al  cinismo 
de  las  proposiciones  mismas,  nos  parece  que  ya  no  sor¬ 
prenderá  a  nadie.” 

Esta  manera  de  ponderar  el  “cinismo”  alemán  cree¬ 
mos  que  no  podría  basarse  en  una  falsa  información  sobre 
el  punto.  Así  es  que  nos  inclinamos  a  creer  que,  a  pesar 
de  todo,  Alemania  sugirió  algo  que  se  parecía  a  la  paz. . . . 


Silas  STRONG. 


Las  ruinas  del  N  orte  de  Francia. 


LOS  PATRICIOS  DE  BELGICA 


En  las  crisis  profundas  de  las  naciones,  surgen  casi  siem¬ 
pre  algunos  hombres  proceres  que  la  fama  corona  de  laurel. 
Estadistas  o  guerreros,  filósofos  o  sacerdotes,  mártires  o 
caudillos,  destácanse  de  la  indecisa  obscuridad  en  que  vi¬ 
vían;  y  ante  el  calor  de  su  palabra,  el  heroísmo  de  sus  ac¬ 
tos,  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  la  santidad  de  su  sacrificio, 
los  pueblos  se  levantan,  rujen  de  pasión,  palpitan  de  entu¬ 
siasmo,  templan  su  carácter  y  se  redimen  o  se  dignifican 
ante  la  historia.  Una  espada,  una  cruz,  a  veces  un  libro, 
simbolizan  para  esos  pueblos  la  libertad  o  el  honor  y  pres¬ 
tan  sentimientos  de  firmeza  a  sus  muchedumbres,  para 
mantener  vivos  la  llama  o  el  rescoldo  del  amor  a  la  patria. 

Bélgica,  en  la  inmensa  hecatombe  que  hoy  le  aflije,  tiene 
también  sus  grandes  figuras  militares  y  ciudadanas.  Va¬ 
liente  y  caballeroso  es  su  Rey,  heroico  el  general  Leman, 
digno  de  admiración  el  cardenal  Mercier,  notables  patricios  I 
M.  Max  y  M.  Théodor. 

¿Sabéis  por  qué? 


EL  REY 

Alberto  I  tiene  cuarenta  años  y  lleva  cinco  de  ocupar  el 
trono,  por  fallecimiento  de  su  tío  Leopoldo  II.  Durante 
el  reinado  de  éste,  el  Príncipe  Alberto  trabajó  con  afán 
para  conocer  las  necesidades  del  país  y  adquirió  la  amplia 
cultura  indispensable  a  un  buen  monarca.  Cuando  termi¬ 
nó  sus  estudios  en  la  Academia  militar,  profundizó  en  cier¬ 
tas  disciplinas  universitarias  (especialmente  el  Derecho 
público  y  la  Economía  política),  recibió  sabias  lecciones  de 
ciencia  diplomática  y  emprendió  largos  y  frecuentes  viajes. 

El  príncipe  era  un  carácter  de  sencillez.  Odiaba  cordial¬ 
mente  todas  las  ceremonias  cortesanas,  a  las  cuales  procu¬ 
raba  sustraerse  siempre  que  podía  hacerlo.  Así  es  que  ge¬ 
neralmente  realizaba  sus  instructivas  excursiones  por  el 
extranjero,  encubriendo  su  rango  y  presentándose  como 
un  turista  vulgar.  Ello  le  permitía  también  observar  con 
mayor  independencia  los  rasgos  de  aquellos  pueblos  que 
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sorprendía  en  la  franca  intimidad  de  su  vida  ordinaria,  sin 
los  afeites  y  retoques  de  los  solemnes  recibimientos  cui¬ 
dadosamente  preparados. 

Algunas  veces,  su  afición  al  incógnito  le  proporcionaba 
divertidos  incidentes.  Olschewsky  y  Garsou  refieren  esta 
graciosa  anécdota: 

Acompañado  el  Príncipe  por  su  ayuda  de  campo  el  coro¬ 
nel  Jungbluth,  encontrábase  en  Potsdam.  Al  entrar  en 
la  estación,  hallaron  la  sala  de  espera  artísticamente  ador¬ 
nada  con  tapices,  banderas  y  plantas  ornamentales. 

— Sin  duda  espérase  hoy  aquí  a  algún  personaje, — ex¬ 
clamó  llanamente  Alberto,  dirigiéndose  al  coronel. 

Y  ambos,  confundidos  con  todos  los  viajeros,  penetra¬ 
ron  en  los  andenes. 

Pero  llegó  la  hora  de  salida  del  tren,  y  el  tren  no  arran¬ 
caba.  El  Príncipe,  ya  impaciente,  se  dirigió  al  jefe  de 
estación : 

— Usted  dispense — le  dijo — ¿Por  qué  no  partimos,  apc- 
sar  de  ser  la  hora  reglamentaría? 

El  funcionario  estaba  visiblemente  nervioso.  Al  fin 
contestó: 

— Porque  aguardamos  a  un  personaje. 

— ¿Qué  personaje? 

— Su  Alteza  Real  el  Príncipe  Alberto  de  Bélgica — res¬ 
pondió  aquél,  poco  seguro  de  no  cometer  una  grave  im¬ 
prudencia  con  tal  declaración. 

Alberto  quedó  sorprendido.  Mas,  sin  inmutarse,  replicó 
sonriente: 

— Pues. . . .  ¡como  ya  está  visto  que  no  viene,  marchémo¬ 
nos! 

— ¡Oh  no,  señor!  ¡Eso  es  imposible!  Seguramente  no 
tardará  en  llegar.... 

— Señor  jefe  de  estación — respondió  el  desconocido  tu¬ 
rista  con  aplomo. — El  Príncipe  Alberto,  soy  yo.  Puede 
Ud.  dar  la  orden  de  salida. 

— ¿Usted?  ¿Usted  el  Príncipe  Alberto  de  Bélgica? — 
gritó  el  otro  colérico  y  mitándolo  de  arriba  a  abajo. — ¡  De 
mí  no  se  burla  usted! 

Y  le  volvió  la  espalda. 

En  vano  intervino  el  coronel  Jungbluth,  para  confirmar 
las  palabras  del  Príncipe.  El  jefe  se  resistía  a  creerlas  y 
negábase  a  dar  al  tren  la  señal  de  partida. 

Afortunadamente,  un  empleado  de  la  estación  conocía  a 
Su  Alteza  y  pudo  convencer  de  la  realidad  a  su  superior 
jerárquico.  Este  se  deshizo  en  excusas  con  los  dos  viaje¬ 
ros,  que  reían  de  muy  buenas  ganas  la  cómica  aventura. 

En  el  breve  tiempo  de  su  reinado,  el  joven  monarca  ha 
dirigido  las  corrientes  políticas  de  la  nación  por  cauces  de 
libertad  y  de  tolerancia  y  se  ha  consagrado  ardientemente 
a  desarrollar  la  riqueza  del  país.  Su  vocación  especial  por 
los  estudios  y  las  obras  de  ingeniería,  le  ha  llevado'  a  fo¬ 
mentar  los  trabajos  públicos,  con  los  cuales  se  ha  engran¬ 
decido  Bélgica:  los  ferrocarriles  y  los  canales  pasaban  en 
ella  inmediatamente,  merced  a  su  intervención  eficacísima, 
del  estado  de  proyecto  al  de  realidad.  Antes  de  ceñir  la 
corona,  visitó  el  Congo;  y  más  tard*.  se  ha  interesado  vi¬ 
vamente  por  la  construcción  de  numerosos  caminos  de 
hierro  en  aquella  colonia,  tan  rica  por  su  producción  de 
cauchouc.  y  de  marfil.  Mediante  sus  buenos  oficios,  ha 
logrado  también  acallar  las  quejas  de  algunos  Estados  ex¬ 
tranjeros — el  inglés  singularmente — relativas  al  cumpli¬ 
miento  de  lo  estipulado  en  el  Acta  de  la  Conferencia  in¬ 
ternacional  de  Berlín  (1885)  acerca  de  la  libertad  comercial 
del  Congo  belga. 

Alberto  I  es  un  rey  demócrata;  en  algunas  cuestiones, 
llega  hasta  los  linderos  del  socialismo.  Muéstrase  parti¬ 
dario,  por  ejemplo,  del  sufragio  universal  (*),  aunque  no 
en  toda  su  extensión,  al  modo  francés,  que  tampoco  pre¬ 
coniza  Emile  Vandervelde. 

Por  su  espíritu  cultivado,  .moderno,  progresivo;  por  su 
carácter  bondadoso  para  con  los  humildes,  goza  de  todas 
las  simpatías  y  de  una  férvida  popularidad.  La  marina 
mercante  de  Bélgica  le  debe  su  próspero  desarrollo;  y 
cuando  visitaba  las  costas,  conversaba  largamente  con  los 
pescadores,  imponiéndose  de  sus  penalidades  y  de  sus  an¬ 
helos.  Ha  bajado  a  las  minas  de  hulla  de  Seraing,  en  tra¬ 
je  de  obrero,  recorriendo  las  galerías  subterráneas  ¡hasta 
ha  echado  en  ellas  un  rato  de  trabajo  con  los  picos,  para 
formarse  cabal  idea  de  las  fatigas  de  aquellos  hombres! 


(*)  En  Bélgica  existe  aún  el  voto  plural. 
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Detesta  el  fanatismo  religioso.  Para  la  educación  de  su 
hijos  no  quiso  aceptar  el  ofrecimiento  de  un  sacerdote  de 
Lovaina:  prefirió  al  profesor  de  una  escuela  de  Bruselas, 
un  competente  meastro,  de  ideas  amplias'  y  liberales. 

Un  rey  así,  joven  e  inteligente,  bueno,  estudioso  y  so¬ 
ñador,  ¿cómo  no  había  de  ser  querido  por  sus  súbditos? 
La  dinastía  y  el  pueblo  viven  allí  fraternalmente  enlazados. 
El  ciudadano  belga  sabe  muy  bien  que  su  soberano  lo  ama 
y  que  aun  siendo  dulce  y  reservado,  es  todo  un  carácter 
íntegro  y  justiciero,  que  ejerce  en  el  Gobierno  de  su  país 
una  acción  directa  y  personal,  rectamente  encaminada 
hacia  el  bien.  Pudiera  decirse  que  Alberto  procura  imitar 
mbralmente  a  su  abuelo  Leopoldo  I,  al  cual  se  asemeja 
hasta  en  los  rasgos  fisonómicos. . . . 

Este  verdadero  monarca  de  la  paz,  gobernaba  con  for¬ 
tuna  a  su  pequeña  nación,  en  la  cual  vivíase  patriarcalmen- 
1c.  Pero  surgió  el  conflicto  europeo  y  sobrevino  el  atrope¬ 
llo  incalificable  de  Bélgica  por  parte  de  Alemania.  ¿Qué 
ocurrió  entonces? 

Bélgica  sintió  en  el  corazón  el  agravio  que  se  le  infería 
pisoteando  sus  derechos,  sin  más  razón  que  la  razón  de  la 
fuerza.  E11  la  Conferencia  de  La  Haya  habíase  pactado 
solemnemente  que  el  “territorio  de  los  países  neutrales  es 
inviolable.”  Apesar  de  ello,  la  neutralidad  de  Bélgica  fué 
violada,  con  una  arrogancia  insolente.  Ardió  en  cólera 
el  pecho  de  sus  hijos  y  la  injusticia  del  atropello  les  lanzó 
a  batirse  como  leones.  Este  sentimiento  de  la  propia 
dignidad  escarnecida,  fué  el  que  hizo  latir,  con  el  de  su 
pueblo,  el  corazón  de  Alberto  I.  Para  él,  no  había  más 
que  un  deber  sagrado:  resistir.  Bien  conocía  la  inferiori¬ 
dad  de  sus  elementos  militares,  para  hacer  frente  a  las 
fuerzas  guerreras  del  Emperador.  Pero  confiaba  en  el 
apoyo  de  Inglaterra  y  de  Francia;  y  aunque  no  hubiera 
contado  con  él,  a  veces  los  pueblos,  igual  que  los  hombres, 
prefieren  sucumbir,  antes  que  soportar  mansamente  el  atro¬ 
pello  y  el  deshonor. 

El  rey  Alberto  no  quiso  pactar  con  Alemania  una  trai¬ 
ción  contra  Europa,  ni  doblegarse  a  las  amenazas  del  Im¬ 
perio.  Y  sucedió  lo  que  era  natural.  Alemania  obtuvo 
el  triunfo  fácil — de  una  facilidad  muy  relativa,  por  otra 
parte, — de  invadir  casi  todo  el  territorio  flamenco.  El 
soberano  belga  se  ha  visto  por  ello  obligado  a  retirarse 
con  sus  tropas  hasta  la  línea  de  Nieuport-Armentiers.  En 
Fumes  juró,  delante  del  gran  Joffre,  que  no  abandonaría 
el  suelo  nacional  mientras  quedase  un  solo  metro  de  él 
libre  de  invasores,  aunque  toda  la  artillería  alemana  con¬ 
centrase  allí  su  fuego.  Y  en  ese  girón  de  la  patria  se  man¬ 
tiene,  obstinada  y  valerosamente,  con  sus  soldados. 

Alberto  I  tiene  el  romanticismo  del  derecho,  del  deber  y 
del  honor,  esos  valores  hoy  en  alza  por  su  escasez  en  el 
mercado  de  la  virtud.  Es  modesto  a  la  vez.  Lejos  de 
sentirse  envanecido  con  el  mando  supremo  de  su  ejército, 
declaró  que  de  él  no  se  consideraba  un  estratega  y  que  se¬ 
guiría  las  inspiracions  técnicas  del  Estado  Mayor.  Y  tan 
directamente  participa  de  los  azares  de  la  campaña,  que 
ha  llegado  al  extremo  de  apuntar  por  sí  mismo  una  pie¬ 
za  de  artillería  durante  la  resistencia  de  Amberes,  dispa¬ 
rar  con  un  fusil  en  las  trincheras,  dormir  en  el  suelo  y  co¬ 
mer  rancho. 

Se  lanzó  al  combate  lealmente  y  hoy  representa  la  vícti¬ 
ma  principal  del  espantoso  torbellino  guerrero  que  pre¬ 
senciamos.  Abatido  por  el  triunfo,  inclina  ahora  su  frente, 
llena  de  sombras  trágicas.  La  fiebre  le  devora  y  crispa 
sus  puños  amenazantes.  Sueña  con  la  reparación,  y  este 
cálido  anhelo  de  su  alma  indomable  tendrá  al  fin  una  con¬ 
sagración  definitiva. 

La  reina  Isabel  no  le  abandona.  Su  gran  corazón  de 
mujer  y  de  madre,  comparte  con  abnegación  el  sacrificio 
de  su  esposo.  Y  si  éste  simboliza  el  aliento  varonil,  ella 
es  la  virtud  hecha  carne;  si  el  uno  vuela  al  campo  de  ba¬ 
talla,  la  otra  acude  a  los  hospitales  de  sangre  y  prodiga  a 
los  heridos  sus  cuidados  humanitarios  y  sus  palabras  de 
de  consuelo.  H'asta  unos  momentos  antes  de  llegar  el  ene¬ 
migo,  permaneció  en  Bruselas  donde  visitaba  todas  las 
ambulancias  de  la  Cruz  Roja,  incluso  la  establecida  en  la 
Casa  del  Pueblo;  no  quiso  retirarse  de  Amberes,  durante 
el  bombardeo  de  la  ciudad  por  los  zeppelines  y  la  gruesa 
artillería  de  sitio;  y  últimamente  ha  ofrecido  a  la  patria 
un  nuevo  defensor,  su  hijo  de  trece  años,  el  Príncipe  here¬ 
dero  Leopoldo,  incorporado  al  I2<*  regimiento  de  línea.  Así 
(Concluirá). 


TEMAS  LOCALES 

EL  DUELO  NACIONAL 


El  Dr.  don  Francisco  Anguiano,  distinguido 
hombre  público  que  falleció  el  domingo  último. 


En  los  últimos  tiempos  Guatemala  ha  llorado  la  desapa¬ 
rición  de  varios  de  sus  hombres  públicos  más  importantes. 
Las  filas  del  Partido  Liberal  presentan  algunos  claros  do¬ 
lorosos,  donde  antes  se  vieran  ilustres  personalidades  de 
nuestro  mundo  político  e  intelectual  que  hoy  han  muerto. 
El  último  golpe  rudo  lo  recibió  la  patria  con  el  fallecimien¬ 
to  del  Doctor  y  General  don  Francisco  Anguiano. 

Muy  elocuentes  han  sido  los  periódicos  al  dar  cuenta  del 
flébil  suceso,  y  muy  significativas  fueros  las  palabras  de  los 
oradores  que  en  el  Salón  de  Duelo  del  Cementerio,  llevaron 
la  voz  en  representación  del  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  del  Supremo  Gobierno,  de  la  Comisión  Permanente 
del  Congreso,  del  Ejecutivo  y  del  Club  Liberal  Central  “2 
de  abril”.  Pero  cuando  el  señor  Licenciado  Estrada  Ca¬ 
brera  penetró  la  víspera  del  sepelio  en  la  cámara  motuoria, 
al  hallarse  frente  al  cadáver  del  Dr.  Anguiano,  algunas  lá¬ 
grimas  se  escaparon  de  sus  ojos....  Y  este  es  el  mejor 
elogio  fúnebre  que  pudo  hacerse  del  ilustre  desaparecido. 

Porque  el  señor  Estrada  Cabrera  representaba  en  esos 
momentos  angustiosos  a  la  patria  dolorida,  y  él,  apto  coma 


ninguno  para  conocer  y  apreciar  las  virtudes  y  los 
méritos  de  sus  conciudadano*,  supo  perfectamente 
lo  que  representaba  aquel  sér  cuyo  cerebro  no  podría 
ya  prestar  sus  luces  a  la  patria,  cuyos  labios  no  po¬ 
drían  ya  formular  el  atinado  consejo,  la  sana  admo¬ 
nición,  el  leal  voto  de  cariño,  y  cuyas  manos,  firmes 
al  tenderse  al  amigo  y  al  enemigo  en  su  nobleza  in¬ 
discutible,  no  podrían  ya  estrechar  las  manos  de  los 
suyos  comunicándoles  su  fe  y  su  energía  de  hombre 
justo  y  fuerte. 

Si  la  consciencia  de  los  hombres  se  extiende  más 
allá  de  ese  trance  que  llamamos  la  muerte,  y  si,  divi¬ 
nizado  el  espíritu  al  desligarse  de  la  materia,  alcanza 
a  ver  todo  lo  que  ocurre  en  derredor  del  cuerpo  que 
antes  lo  sustentara,  de  fijo  nada  habrá  halagado  más 
al  Dr.  Anguiano  que  verse  así  objeto  de  un  postumo 
tributo  rendido  a  él  por  la  patria  entera  dignamente 
representada  por  su  Educador  y  Pacificador,  por  el 
Gobernante  que  lo  distinguió  siempre  con  su  amistad 
más  franca  y  más  sincera,  por  el  patriota  a  quien  él 
reverenció  y  a  cuyo  servicio  puso  siempre  sus  altas 
dotes  cívicas  e  intelectuales. 

Al  ocurrir  la  muerte  de  un  grande  hombre,  el 
corazón  de  los  deudos  halla  justo  consuelo  en  la  con¬ 
sideración  de  que  do  la  vida  palpitante  acaba 
para  él,  empieza  su  verdadero  dominio  sobre  la  vida 
toda.  Las  vibraciones  de  su  existencia  se  extienden 
en  ondas  irresistibles  que  afectan  a  la  comunidad  ín¬ 
tegra.  No  mueren,  verdaderamente:  son  inmortales, 
ellos,  los  grandes  hombres,  porque  sus  principios  nos 
guían,  su  conducta  es  nuestro  ejemplo,  sus  obras  nos 
dan  la  norma  de  las  nuestras. 

Por  ello  el  fallecimiento  del  Dr.  Anguiano,  más  que 
sentimientos  luctuosos  inspira  fe  en  la  vida,  de  la  cual 
es  un  accidente  la  muerte,  y  fe  en  la  grandeza  hu¬ 
mana.  Su  cadáver  no  es  una  interrogación:  es  una 
respuesta  solemne.  Sobre  los  labios  del  ilustre 
muerto  vagaba  una  sonrisa  de  grata  dulcedumbre. 
Su  gesto  revelaba  la  ecuanimidad  inalterable  de  su 
espíritu  bondadoso.  No  había  en  su  frente  una  arru¬ 
ga  que  no  pareciera  ser  el  surco  de  un  elevado  pen¬ 
samiento.  Entre  los  cuatro  cirios,  en  la  fúnebre  es¬ 
tancia,  sobre  el  lecho  de  muerte,  todavía  su  aparien¬ 
cia  era  confortadora,  sugestiva  de  ideas  de  vida  y  de 
bien,  como  si  en  ella  se  viese  alentar  aún  la  tenaz 
resolución  que  caracterizó  sus  actos  siempre. 

Los  periódicos  de  información  han  dado  a  conocer 
sus  rasgos  biográficos  más  salientes — los  más  íntima¬ 
mente  ligados  con  la  historia  de  la  patria,  a  la  cual 
sirvió  en  los  puestos  más  altos  y  más  honrosos  bajo 
la  Administración  de  su  admirado  amigo  el  señor 
Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera — ,  y  no  nos 
detendremos  a  repetirlos.  Permítasenos  mencionar 
uno  que  no  está  incluido  en  los  publicados  hasta  hoy 
y  que  da  perfecta  idea  de  una  virtud  que  distinguió  al 
Dr.  Anguiano. 

Cuando  las  dificultades  surgidas  entre  nuestro  Go¬ 
bierno  y  el  de  El  Salvador  en  1890,  precipitaron  unos 
contra  otros  a  nuestros  ejércitos  hermanos,  la  labor 
pacifista  de  don  Francisco  fue  tan  eficaz  y  tan  inte¬ 
ligente,  que  los  diplomáticos  reunidos  para  zanjar  las 
dificultades  que  originaron  el  conflicto,  resolvieron 
por  unanimidad  rendirle  un  tributo  de  agradecimien¬ 
to,  lo  cual  verificaron  en  carta  que  es  un  documento 
histórico  muy  importante  y  que  alguna  vez  daremos 
a  luz. 

Advirtieron  los  diplomáticos  centro-americanos 
que  la  prensa  no  daba  a  conocer  el  texto  de  esa  carta, 
y  fueron  informados  de  que  el  Dr.  Anguiano  se  rehu- 


30  de  Octubre  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD 


saba  a  su  publicación.  Su  modestia  se  oponía  a  ello. 
Había  obrado  de  acuerdo  con  su  conciencia  y  el  mag¬ 
nífico  resultado  de  sus  gestiones  le  proporcionaba 
satisfacción  suficiente.  No  conoció  el  frívolo  halago 
de  la  vanidad. 

Esto  es  razón,  acaso,  de  que  nunca  haya  escrito 
una  obra,  apesar  de  que  su  erudición  era  extraordi¬ 
naria  y  su  amor  al  estudio  superaba  a  todo  lo  creíble. 
Revisando  las  obras  de  su  escogida  biblioteca,  se  en¬ 
cuentran  notas  marginales  que  dan  precisa  idea  de 
la  alta  calidad  de  su  talento,  de  la  exactitud  y  ampli¬ 
tud  de  su  criterio,  de  su  correcta  apreciación  del  mé¬ 
rito;  pero  no  hay  un  solo  libro  suyo.  Aparte  de  algu¬ 
nos  discursos  que  pronunció  en  diversas  ocasiones  y 
que  hubieron  de  imprimirse,  nada  hay  producido  por 
su  pluma  como  no  sean  las  marginales  aludidas. 

Este  detalle  dificulta  en  cierto  modo  la  adquisición 
de  un  concepto  bien  definido  de  su  personalidad. 
Como  es  una  de  las  figuras  intelectuales  de  mayor 
prestigio  en  el  país,  es  necesario  estudiarlo  desde 
ese  punto  de  vista.  Sus  labores  en  la  Administración 
pública  merecieron  siempre  la  aprobación  del  señor 
Fresidente  Estrada  Cabrera,  quien  lo  distinguió  con¬ 
firiéndole  altos  puestos  de  confianza.  Como  orador 
quedan  algunos  de  sus  discursos.  Pero  los  aspectos 
más  complejos  de  ese  espíritu  inquietísimo,  razona¬ 
dor  y  curioso,  ahito  de  ciencia,  insaciable  sediento 
de  saber,  han  de  ser  por  demás  interesantes.  En  el 
extranjero  se  honraron  con  su  amistad  muy  conspi¬ 
cuas  personalidades  literarias.  En  España  el  General 
mejicano  Riva  Palacio  reunió  a  todo  lo  más  selecto 
de  la  intelectualidad  española  en  un  banquete  que 
ofreció  al  Dr.  Anguiano.  En  la  vecina  república  del 
Norte  hombres  de  la  talla  de  Guillermo  Prieto  y  Juan 
de  Dios  Peza  buscaron  su  trato  y  tuvieron  admira¬ 
ción  por  la  rectitud,  la  lealtad,  el  magnífico  criterio 
y  la  sana  transigencia  que  lo  caracterizaban.  Entre 
los  hombres  de  ciencia  del  mundo  entero  cultivaba 
muy  buenas  relaciones  de  amistad.  Su  talento  abar¬ 


có  muchas  ciencias.  Su  memoria  recibió  el  tesoro 
de  muchos  conocimientos.  Desde  la  más  alta  filoso¬ 
fía  hasta  la  más  exacta  de  las  ciencias,  todas  le  fueron 
familiares.  En  su  numerosa  biblioteca  están  repre¬ 
sentados  muy  honrosamente  todos  los  géneros  de  ac¬ 
tividad  del  pensamiento  antiguo  y  contemporáneo. 
En  cada  uno  de  los  volúmenes  hay  anotaciones  ma¬ 
nuscritas,  observaciones  atinadas,  elogios  para  los 
autores,  censuras  justificadas,  referencias  a  otros  li¬ 
bros  sobre  la  misma  materia  y  otros  apuntamientos 
que  revelan  el  interés  con  que  tales  obras  eran  leídas. 

Fue  su  empeño  en  leer  demasiado,  parte  muy  prin¬ 
cipal  en  el  desmejoramiento  de  su  salud  hace  ya  al¬ 
gunos  años,  pues  su  enfermedad  ha  sido  bastante 
larga  y  penosa.  Lector  incansable,  su  biblioteca  fue 
la  estancia  por  él  preferida.  Apenas  se  apartaba  de 
ella  para  tomar  sus  alimentos,  para  dar  un  breve  pa¬ 
seo  cuotidiano  o  para  recrearse  en  los  cariños  fami¬ 
liares,  rodeado  como  estaba  de  una  esposa  amantísi- 
ma  y  de  unos  hijos  que  tuvieron  para  él  muy  entra¬ 
ñable  amor  y  mucha  solicitud  filial. 

La  muerte  lo  sorprendió  muy  agotado,  porque,  co¬ 
mo  tan  atinadamente  dijo  el  señor  General  Pereira  en 
su  elogio  fúnebre,  ‘  hasta  a  la  muerte  le  costó  vencer¬ 
lo”.  Su  rectitud  era,  pues,  efecto  de  un  vigor  muy 
íntimo  e  inquebrantable,  adunado  a  un  gran  amor 
por  sus  convicciones. 

A  propósito  de  este  rasgo  peculiar  y  distintivo 
suyo,  parece  pertinente  decir  que  no  conoció  la  in¬ 
transigencia  más  que  para  consigo  mismo.  Era  un 
verdadero  liberal  y  jamás  intentó  conculcar  el  dere¬ 
cho  ajeno  de  pensar  y  sentir  libremente.  En  su  cora¬ 
zón  cupieron  afectos  muy  leales  aun  para  personas 
opuestas  a  su  credo.  Admiraba  la  bondad  donde  la 
hallaba  y  no  permitía  que  lo  ofuscara  el  sectarismo. 
Siempre  fue  recto,  fuerte  y  justo. 

Por  sus  altos  méritos,  el  Dr.  Anguiano  mereció  la 
pompa  fúnebre  que  es  el  premio  de  los  grandes. 


ARTE  Y  CIENCIA 


LA  MENTIRA 

Ayer  me  propuse  no  mentir  jamás. 

Desperté  muy  temprano,  con  prisa  para  ir  a  mis  nego¬ 
cios.  En  la  calle  me  tropecé  con  un  amigo. 

— ¿Te  molesto? 

— Bastante. 

— Eres  muy  fino. 

A  los  pocos  instantes  se  me  acercó  un  mendigo. 

— Una  limosna,  por  caridad. 

Y  yo  le  respondí  con  claridad. 

— No  quiero.  Podría  decirle  que  no  llevo  suelto,  senci¬ 
llamente  que  soy  tan  pobre  como  usted.  Pero  sería  men¬ 
tir.  Llevo  dinero.  Lo  que  ocurre  es  que  no  me  da  la  gana 
de  regalárselo. 

El  pordiosero  se  quedó  estupefacto. 

Después  le  vi  alzar  su  garrote,  y  para  no  andar  a  palos 
como  un  perillán,  tuve  que  huir. 

Y  al  fin,  cátame  dentro  de  mi  oficina.  Y  cátame  después 
ante  un  conflicto  enorme. 

— He  resuelto  en  sentido  favorable  aquel  informe  de  que 
hablamos.  ¿Qué  le  parece  a  usted? 

La  pregunta  no  puede  ser  más  terminante.  Y  es  mi  jefe 
quien  exige  respuesta.  Y  la  verdad,  yo  tengo  un  pobre 
concepto  inconfesado  de  mi  jefe.  Y  como  he  decidido  no 
mentir,  exclamo: 

— Me  parece  muy  mal.  Conozco  el  asunto.  Yo  hubiera 
resuelto  en  contra. 

El  jefe  se  quita  las  gafas  consternado. 

— Pero  ¿qué  dice  usted?  ¿Se  ha  vuelto  usted  loco? 
¡ Atraverse  a  decirme!....  Es  usted  un  insolente,  por  no 
calificarle  peor. 

Me  retiro.  En  mi  despacho  sostengo  con  mis  colegas 
varios  altercados  y  me  capto  bruscas  antipatías. 


Hay  en  mi  negociado  una  especie  de  azote  popular,  que 
dice  chistes.  Y  naturalmente,  ha  perpetrado  uno,  y  como 
es  lógico,  me  abstuve  de  reír.  Alguien,  aspmbrado,  in¬ 
quirió: 

— Te  has  quedado  serio _  No  te  hizo  reír  la  frasecita. 

— Exagerando  mi  sinceridad,  lloraría.  El  cretinismo  tie¬ 
ne  la  virtud  de  hacerme  indiferente. 

Hay  en  mi  negociado  un  petrimetre.  Y  el  currutaco  ha 
venido  esta  mañana  estrenando  corbata  y  chaleco.  Se  le 
dirigen  loas.  Yo  estoy  silencioso.  Y  alguien  se  aventura 
a  solicitar  mi  opinión. 

— Parece  una  mica  disfrazada. 

Hay  en  mi  negociado  un  seductor.  Está  contando  una 
hazaña  que  huele,  como  todas  las  suyas,  a  embeleco.  Los. 
demás,  por  no  contrariarle,  fingen  credulidad.  Y  yo,  fría¬ 
mente,  en  uso  de  mi  perfecto  derecho,  movido  por  un 
sabio  y  ejemplar  estímulo  de  justicia,  exclamo  interrum¬ 
piéndole: 

— Todo  eso  que  cuenta  usted  es  un  sainete  ridículo. 
Usted  no  ha  conquistado  ni  a  su  portero. 

Y  no  será  preciso  demostrar  cómo  aquella  oficina,  donde 
tan  buenos  amigos  tuve,  se  trocó  en  cueva  de  adversarios. 

Salgo,  vuelvo  a  mi  casa  y  almuerzo.  La  patrona,  mujer 
amable  y  comunicativa,  se  me  acerca  sonriendo  y  me  pre¬ 
gunta  como  siempre: 

— ¿Le  ha  gustado  a  usted  la  comida? 

— Me  ha  parecido  detestable.  Nunca  me  atreví  a  decír¬ 
selo,  pero  es  la  verdad.  Sencillamente  detestable. 

— Pues  largo  de  mi  casa  cuando  quiera.  ¡Habrá  grosero l 

Por  no  reñir  con  la  patrona,  criadas  y  demás  furias,  salgo- 
a  la  calle. 

En  el  tranvía  me  pisa  un  ciudadano.  Antes,  cuando  era 
un  redomado  embustero,  contestaría  a  su  "perdone  usted’* 
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con  un  “de  nada”.  Pero  como  soy  un  hombre  franco, 
replico: 

— ¡Podía  usted  mirar  dónde  pisa!  ¿No  tiene  usted  ojos 
en  la  cara? 

Y  entonces  el  ciudadano  se  incomoda  y  me  dice  una 
docena  de  barbaridades. 

Entro  en  una  librería.  Un  autor  amigo  se  me  acerca 
y  me  hace  una  pregunta  insolente: 

— ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted  mi  última  novela? 

— ¡Qué  sé.  yo!....  Es  una  imbecilidad:  ¿sabe  usted? 
Una  imbecilidad  inofensiva.  Por  ejemplo,  las  de  su  señor 
padre .... 

Y  el  autor  se  ha  puesto  muy  serio  y  ha  exclamado  con 
indignación  sincera: 

— Tenga  usted  por  anunciados  mis  padrinos.  El  duelo 
a  muerte.  ¡A  pistola! 

Voy  a  un  café  y  me  dispongo  a  escribir  dos  cartas  para 
sendos  amigos  que  habrán  de  apadrinarme.  El  camarero 
me  pregunta  solícito: 

— ¿Café? 

— Dirá  usted  achicoria.... 

Me  traen  veneno  y  recado  de  escribir.  Pero  al  ir  a  tra- 


PENSAMIENTOS  DE  VÍCTOR  HUGO 

Ningún  encanto  exterior  es  completo  si  la  belleza  inte¬ 
rior  no  lo  vivifica.  La  beleza  del  alma  se  expande  como 
una  luz  misteriosa  sobre  la  belleza  del  cuerpo. 

*  *  *  * 


En  una  mujer  completa  debe  haber  una  reina  y  una 
criada. 


*  *  *  * 


La  mujer  está  hecha  de  tal  modo  que  se  adivina  ya  la 
madre  en  la  joven  y  que  aun  se  percibe  la  niña  en  la  madre 
joven.  El  primer  hijo  es  la  prolongación  de  la  última 
muñeca. 

*  *  *  * 


Cuando  una  mujer  os  habla,  escuchad  lo  que  dicen  sus 
ojos. 


*  *  *  * 


Para  ser  perfectamente  feliz  no  basta  poseer  la  dicha; 
necesario  es  también  merecerla. 


LAS  MINERVALIAS 


El  señor  Presidente  de  la  República  se  ha  empeñado  en 
que  los  festivales  de  Minerva  sean  este  año  tan  lucidos 
como  en  los  anteriores.  El  movimiento  escolar  es  más 
satisfactorio  ahora  que  nunca,  y  las  Minervalias  revestirán 
un  interés  muy  especial. 

“La  Actualidad”  promete  a  sus  lectores  ofrecerles  en  los 
próximos  números  abundante  información  gráfica  de  los 
diversos  actos  del  programa  y  algunos  comentarios  opor¬ 
tunos  acerca  de  la  obra  educativa  de  estos  festivales  que 
tanto  han  contribuido  a  atraer  sobre  Guatemala  la  atención 
de  los  países  civilizados. 

También  nos  proponemos  dar  a  conocer  detalladamente 
el  resultado  de  los  exámenes  habidos  en  el  período  escolar 
que  termina,  publicando  los  nombres  de  los  alumnos  de 
ambos  sexos  que  más  se  hayan  distinguido. 

Haciéndose  eco  “La  Actualidad”  del  sentir  general,  tie¬ 
ne  el  honor  de  presentar  al  señor  Licenciado  Estrada  Ca¬ 
brera,  fundador  de  las  Minervalias,  un  atento  saludo  lleno 
de  gratitud  por  el  patriótico  afán  que  despliega  en  beneficio 
de  la  juventud  estudiosa. 


zar  mi  primera  carta  me  detengo  perplejo.  ¿Consentiría 
mi  sinceridad  una  carta  de  fórmula  embustera,  como  todas, 
llena  de  hipocresía?  Y  escribo:  “Señor  ajeno  de  alguno 
consideración  y  respeto:  Entiende  usted  poca  cosa  de  es¬ 
tas  cuestiones,  pero  como  no  tengo  a  nadie  mejor  en  quien 
echar  mano,  le  ruego  se  dé  la  satisfacción  de  figurar  como 
padrino  de  un  lance  que”....  Y  sigo  de  tal  guisa.  Por  fin 
acabo  así:  “Agradézcame  usted  este  nombramiento,  por¬ 
que  así  verá  su  nombre  en  los  periódicos.  Roza  su  mano 
su  conocido,  que  no  le  besa  nada”.... 

Luego  a  casa  de  mi  novia. 

— ¿Me  quieres? 

— Un  poco. 

— ¿Un  poco  nada  más? 

— Nada  más.  Tienes  algunos  defectos  incorregibles. 

Mi  acento  es  llano,  confidencial.  Pero  la  niña,  que  tiene 
de  la  sinceridad  un  concepto  arbitrario,  échase  a  llorar 
convulsiva.  Su  madre  acude  rencorosa  y  trágica: 

— ¿Qué  ocurre? 

— Que  su  hija  de  usted  es  una  histérica. 

— ¿Una  histérica?  Y  usted  un  mamarracho. 

— Y  usted  un  adefesio,  señora.  Sépalo  de  una  vez. 

Voy  al  teatro.  Como  la  obra  me  parece  muy  mala, 
pateo.  Acabo  en  la  comisaría.. 

Y  por  la  noche,  cuando  al  fin  me  dan  suelta  y  puedo 
llegar  a  mi  casa,  me  recojo  a  meditar,  y  exclamo  con¬ 
vencido: 

— Es  preciso  mentir.  Acaso  la  existencia  no  sea  otra 
cosa  sino  una  humilde  y  piadosa  mentira. 


Se  puede  tener  razones  para  quejarse  y  no  tener  razón 
de  quejarse. 

UN  RICO  POBRE 

Hubo  un  hombre  que,  habiéndose  acostado,  no  pudo 
dormir  en  toda  la  noche. 

Pensaba: 

— ¿Por  qué  la  vida  es  tan  penosa  para  los  pobres?  ¿Y 
por  qué  los  ricos  acumulan  tanto  dinero?  Tienen  cajas 
llenas  de  oro  y,  sin  embargo,  prívanse  de  todo  para  seguir 
amontonando.  Si  yo  fuera  rico  no  viviría  de  igual  modo; 
daríame  buena  vida  y  procuraría  que  no  fuese  peor  la  de 
los  demás. 

De  pronto  oyó  una  voz  que  decía: 

— ¿Quieres  ser  rico?  Hé  aquí  una  bolsa;  no  hay  en  ella 
más  que  un  escudo;  pero  en  cuanto  le  saques,  otro  le  reem¬ 
plazará.  Saca  todos  los  escudos  que  quieras  y  en  segui¬ 
da  echa  la  bolsa  al  río.  Mas  antes  de  echar  al  río  la  bolsa 
no  gastes  ninguno  de  los  escudos,  porque  el  resto  se  te 
volverá  piedras. 

El  pobre  hombre  estaba  loco  de  alegría.  Cuando  se 
sintió  algo  más  tranquilo  cuidóse  del  regalo. 

Y  apenas  había  sacado  un  escudo,  en  el  fondo  de  la  bolsa 
vió  que  surgía  otro. 

— ¡La  felicidad  es  mía! — murmuró. — Toda  la  noche  pasa¬ 
ré  sacando  escudos  y  mañana  seré  rico.  Mañana  echaré  la 
bolsa  al  agua  y  desde  entonces  viviré  cómodamente. 

Pero,  llegada  la  mañana,  cambió  de  parecer. 

— Si  quiero  tener  doble — esto  se  dijo — con  estar  un  día 
más  ante  mi  bolsa,  lo  tendré. 

Y  también  pasó  aquel  día  extrayendo  escudos.  Al  si¬ 
guiente,  más,  más;  al  otro  más....  No  podía  decidirse  a 
dejar  la  bolsa. 

En  esto  sintió  hambre  y  entonces  recordó  que  sólo  dis¬ 
ponía  de  alguno  que  otro  pedazo  de  pan  negro. 

Ir  a  comprar  otra  cosa  era  imposible;  porque  habría  que¬ 
rido  comer,  pero  de  ningún  modo  separarse  de  la  bolsa. 
Comió,  pues,  el  desgraciado  de  aquel  pan  negro  y  duro; 
luego  continuó  sacando  oro. 

Ni  aun  por  las  noches  descansaba. 

Pasó  de  esta  manera  una  semana,  un  mes,  un  año. 

¿Quién  se  hubiera  contentado  teniendo  cierta  cantidad? 
¡Todo  el  mundo  quiere  acaparar  lo  más  que  puede! 

El  hombre  aquel  hace  una  vida  de  mendigo;  ¡ha  olvidado 
que  deseó  vivir  para  su  placer  y  el  de  sus  semejentes! 

De  vez  en  cuando  toma  una  resolución:  aproximarse  al 
río  para  arrojar  la  bolsa  al  agua;  pero  se  arrepiente  y  se 
retira  al  punto.  Hoy  está  viejo,  amarillento  como  su  oro, 
mas  no  puede  cesar  en  su  tarea. 

Y  así  muere,  pobre,  sentado  sobre  un  banco  y  con  la 
bolsa  entre  las  manos. 


Luis  Antón  de  OLMET. 


León  TOLSTOY. 


VARIE  DA  DES 


¡LADRONES! 


La  muchedumbre  perseguía  a  un  hombre  gritando  desa¬ 
foradamente: 

— ¡A  ese!  ¡A  ese!  ¡Detenedle! 

Al  fin  el  ladrón  cayó  en  manos  de  un  agente  de  orden 
público  que  le  cortó  el  paso. 

La  gente  rodeaba  al  malhechor  y  le  amenazaba  con  los 
puños. 

De  entre  los  grupos  salió  una  mujer  y  dijo  con  voz 
airada: 

— ¡Señor  agente,  ese  hombre  acaba  de  robarme  mi  bolsa 
de  oro! 

— Sígame  usted  a  la  Comisaría,  para  prestar  declaración, 
— contestó  el  representante  de  la  autoridad. 

El  agente,  el  ladrón  y  al  señora  robada,  se  pusieron  en 
marcha  hacia  la  Comisaría,  situada  en  la  calle  inmediata, 
seguidos  de  gran  número  de  personas. 

La  señora  no  dejaba  de  quejarse  y  en  sus  lamentaciones 
decía: 

— Deberían  prender  a  todos  esos  bandidos  y  enviarlos  a 
una  isla  desierta,  sin  que  quedara  ni  uno  solo  aquí. 

El  acusado  no  decía  una  palabra.  Tenía  el  aspecto  de 
un  mendigo  muerto  de  hambre.  Havía  visto  brillar  el  saco 
y  se  lo  había  arrebatado  de  las  manos  a  la  querellante. 

El  agente  contemplaba  la  bolsa  de  oro  que  había  encon¬ 
trado  debajo  de  la  blusa  del  ladrón. 

Al  fin  se  presentó  el  comisario  en  el  umbral  de  la  puerta 
de  su  despacho,  acompañando  a  una  señora  decentemente 
vestida  que,  al  parecer,  estaba  sumamente  contristada. 

— ¡Qué  quiere  usted,  señora — decía  el  comisario, — esto 
ocurre  diariamente!  Los  ladrones  no  traen  a  la  Comisa¬ 
ría  los  objetos  robados. 

— ¡Qué  desgracia  la  mía! — exclamó  la  señora, — he  per¬ 
dido  en  un  instante  una  bolsa  de  oro,  un  reloj,  un  brazelete 
y  una  sortija! 

— ¡Qué  vamos  a  hacer! — exclamó  el  funcionario  de  po¬ 
licía. 

— ¡Mi  ladrona! — exclamó  de  pronto  la  elegante  dama. — 
¡Ahi  la  tiene  usted,  señor  comisario'.Estaba  yo  sentada  en 
una  guantería  probándome  unos  guantes,  con  mi  bolsa  en 
la  falda.  Esa  mujer  me  lo  arrebató  y  echó  a  correr  preci¬ 
pitadamente.  La  reconozco  muy  bien  y  reconozco  tam¬ 
bién  mi  bolsa. 

La  sorpresa  fué  general  y  el  ladrón  no  pudo  dejar  de 
sonreírse. 

La  mujer  acusada  trató  de  defenderse  contra  la  afirma¬ 
ción  de  la  recién  llegada. 

— Esta  bolsa  me  pertenece,  señor  comisario.  Esta  seño¬ 
ra  no  sabe  lo  que  se  dice.  ¿No  puede  haber  dos  bolsos 
iguales? 

— Ahora  veremos — dijo  el  comisario  apoderándose  de  la 
bolsa. — ¿Qué  hay  en  esta  bolsa,  señora? — preguntó  a  la 
acusada. 

—Un  reloj. 

— Eso  es  fácil  de  adivinar — observó  la  segunda  señora. — 
Yo  misma  acabo  de  decirlo. 

— ¿Cómo  es  ese  reloj? — insistió  el  comisario. 

— De  oro — contestó  la  interrogada. 

— Guarnecido  de  brillantes — rectificó  la  dama  elegante. 

El  comisario  sacó  el  reloj.  La  segunda  señora  tenía 
razón. 

— ¿Y  el  brazelete? 

— Con  brillantes — dijo  la  dama. 

— No  dijo  la  otra, — de  oro  completamente  liso. 

También  estaba  en  lo  firme. 

— ¿Y  la  sortija? 

— No  lo  sé — contestó  la  interpelada  dándose  por  vencida. 

— ¿Hay  más? — añadió  el  comisario. 

— Sí,  señor — dijo  la  elegante  dama, — mi  pañuelo  con  mi 
nombre  bordado,  “Mercedes,”  y  además  mi  portamonedas 
con  cuarenta  francos  dentro. 

— Exactamente.  Ahí  tiene  usted  su  bolsa  y  todo  lo  que 
contiene.  Déjeme  usted  la  dirección  de  su  casa  para  cuan¬ 
do  se  necesite  su  declaración. 

La  señora  dió  las  señas  de  su  domicilio  y  se  retiró  en 
extremo  alegre  y  satisfecha. 


El  comisario  hizo  entrar  en  su  despacho  al  ladrón  y  a 
la  ladrona. 

Iba  a  comenzar  el  interrogatorio  cuando  entregaron  una 
tarjeta  al  comisario. 

— ¡Que  pase  ese  caballero! 

— Pasó  el  recién  llegado,  a  quien  dijo  el  funcionario: 

— No  puedo  conceder  a  usted  más  que  un  minuto  de  au¬ 
diencia,  porque  estoy  sumamente  ocupado. 

— Terminaré  muy  pronto,  señor  comisario.  Hace  dos 
horas  entró  en  mi  tienda — soy  joyero,  como  habrá  usted 
visto  por  mi  tarjeta — entró,  digo,  una  mujer  joven,  bonita 
y  elegante,  con  el  propósito  de  comprar  varios  objetos. 
Como  iba  bien  vestida,  le  enseñé  lo  mejor  que  tenía  en  mis 
escaparates.  Lo  miró  todo  y  me  indicó  que  volvería. 
Retiróse  y  no  tardé  en  notar  la  desaparición  de  una  bolsa 
de  oro,  de  un  reloj  guarnecido  de  diamantes,  de  un  braze¬ 
lete  de  oro  y  de  una  sortija  con  una  esmeralda.  Considero 
perdido  todo,  a  menos  que  una  casualidad.... 

— La  casualidad  ha  existido,  pero  ha  venido  usted  tarde. 
Ha  sido  usted  robado  tres  veces,  y  si  se  hubiese  presentado 
minutos  antes,  habría  usted  recobrado  sus  alhajas. 

Acto  continuo  el  comisario  refirió  al  joyero  la  sorpren¬ 
dente  historia  de  la  bolsa  y  su  contenido. 

El  ladrón  se  echó  a  reír  a  carcajadas. 

— ¡No  está  usted  aquí  para  divertirse! 

El  comisario  llamó  y  dió  a  sus  empleados  la  dirección  de 
la  señora  del  saco  de  oro. 

El  subalterno  llegó  a  los  pocos  instantes  y  dijo: 

— La  dirección  es  falsa. 

— Era  de  suponer — murmuró  el  comisario. — ¡Pero,  calla! 
¿Dónde  está  la  otra? 

La  ladrona  se  había  fugado  aprovechando  el  barullo  ge¬ 
neral.  No  quedaba  allí  más  que  el  ladrón. 

Al  cabo  de  algunos  días  fué  éste  condenado  a  tres  años 
de  cárcel. 

Y  al  escuchar  su  sentencia  exclamó  con  indecible  ci¬ 
nismo: 

— En  lo  sucesivo  robaré  a  las  personas  honradas,  si  es 
que  las  encuentro,  cosa  que  me  parece  sumamente  difícil. 

Gustavo  GHOY. 
ENEMIGOS  DEL  AMOR 
EL  CELIBATO 

No  hay  un  solo  corazón  egoísta  que  no  se  halle  en  dis¬ 
posición  de  escribir  un  voluminoso  tomo,  ya  que  no  un  rá¬ 
pido  artículo,  acerca  del  celibato. 

En  una  sociedad  como  la  nuestra,  organizada  de  tal  modo 
que  el  hombre  acapara  los  medios  de  producción  y  de  ri¬ 
queza,  mantenerse  célibes  es  grandísimo  egoísmo  en  el 
varón.  El  celibato  aumenta,  considerablemente  en  nuestra 
clase  media,  sobre  todo  en  la  capital.  No  hay  estado  más 
inmoral.  Si  la  colectividad  social  tuviera  sentido  común, 
el  estado  del  celibato  sería  tan  menospreciado  como  el  de 
la  prostitución  en  la  mujer.  Eu  Suiza  se  ha  intentado  ya 
lograr  del  Estado  que  no  admita  sino  empleados  y  obreros 
casados  y  estimular  a  las  grandes  empresas  a  que  secun¬ 
den  esta  iniciativa.  Al  derecho  al  celibato,  que  no  puede 
tener  más  fundamento  que  una  falsa  idea  de  libertad  indi¬ 
vidual,  hay  que  oponer,  como  hacen  algunos  filósofos  y  so¬ 
ciólogos  contemporáneos,  el  deber  de  tener  hijos,  de  dar 
ciudadanos  a  la  patria,  obreros  al  progreso  y  propagadores 
a  la  especie.  Además,  el  celibato  es  el  enemigo  del  amor. 

LAS  CANAS 

Sabido  es  que  las  canas  son  un  temible  síntoma  de  enve¬ 
jecimiento  que  las  mujeres  acogen  con  la  natural  pesa¬ 
dumbre. 

La  inventiva  de  los  peluqueros  ha  creado  una  porción 
de  menjurges  para  disimular  las  canas;  pero  ninguno  de 
ellos  impide  que  la  aparición  de  esos  hilitos  blancos  indi¬ 
que  inexorablemente  a  la  mujer  que  el  sol  del  amor  toca -a 
su  ocaso. 


LA  ACTUALIDAD1 


30  de  Octubre  de  1915. 


CHISTES  Y  CUENTOS 

La  señora  de  un  coronel  de  caballería,  íntima  amiga  de  la 
de  un  capitán  de  infantería,  manda  a  casa  de  ésta  a  su 
asistente  con  este  recado: 

— Vé  y  dile  a  la  señorita  Adela  que  te  dé  mi  bata  de  cola. 

El  asistente  cumplió  su  encargo  del  siguiente  modo: 

— De  parte  de  mi  señora  que  me  dé  usted  la  baticola. 

— Dígale  usted  a  su  señora — contestó  la  capitana — que 
no  puedo  complacerla,  que  ya  sabe  que  soy  de  infantería. 

*  *  * 

La  baronesa  R...,  mujer  entrada  ya  en  años,  pregunta 
al  marqués  de  X . . . 

— ¿Qué  edad  me  echa  usted? 

Una  amiga  a  otra  que  tiene  al  lado: 

— Se  lo  pregunta  al  marqués  porque  sabe  que  es  muy 
avaro. 

*  *  * 

Se  habla  de  una  viuda  vieja  y  rica. 

— ¿Dónde  vive? — pregunta  uno. 

— ¡Oh!  ya  no  vive.  La  enterraron  el  viernes. 

— ¡Qué  lástima!  el  jueves  hubiera  sido  un  excelente  par¬ 
tido  de  matrimonio,  ¡para  haberlo  sabido! 

*  *  * 

— ¡Buena  boda  ha  hecho  tu  amigo  Marcos! 

— ¿De  veras? 

— Sí:  su  mujer  lleva  de  dote  medio  millón  de  pesos. 

— ¿Y  con  quién  se  casó? 

— Con  Clotilde. 

— ¿Clotilde?  Entonces  no  digas  que  lleva  ese  dinero  de 
dote,  sino  de  indemnización. 

*  *  * 

— Hija  mía,  me  parece  que  ese  joven  tan  simpático  se  te 
va  a  declarar.  Mucho  cuidado  con  lo  que  le  contestas. 

— Bueno,  mamá.  Pero  te  advierto  que  ya  me  ha  hecho 
una  pregunta  grave. 

— ¿Pues  qué  ha  sido? 

— Que  si  cuando  me  case  vivirás  tú  conmigo. 

*  *  * 

Al  regresar  don  Marcos  a  su  casa  encuentra  a  su  esposa 
muy  preocupada  porque  ha  perdido  en  la  calle  las  ligas. 

— Pero.  ¿Cómo  habrá  sido,  señor? — dice  ella. — ¡Es  sin¬ 
gular! 

— No  plural;  querida,  plural. 

*  *  * 

— ¡Ay  Juan!  soy  el  más  desdichado  de  los  maridos. 

— ¿Pues  no  me  habías  dicho  que  tenías  en  tu  mujer  una 
confianza  ciega? 

— ¿Ciega  te  dije?  Pues  ni  tuerta  debí  decirte. 

*  *  * 

En  Guatemala  son  mucho  más  locas  las  viejas  que  las 
jóvenes,  y  es  natural  porque  llevan  mucho  más  tiempo  de 
locas. 

*  *  * 

Dos  individuos  discutiendo  sobre  cuestiones  de  electri- 
dad,  preguntaba  uno  al  otro  en  una  cantina. 

— ¿Cuál  te  parece  a  tí  que  es  el  mejor  aislador? 

— Mi  suegra,  contestó  el  otro — ,  tengo  la  seguridad  de 
que  no  la  parte  un  rayo. 

*  *  *  * 

La  tontería  dice,  la  vanidad  obra. 


LEA  UD.  LOS  ANUNCIOS  DE  “LA  ACTUALIDAD 


ESCRIBANOS  EN  SEGUIDA 
Y  GANARA  UD.  DINERO 

Comerciante  o  consumidor,  empleado  o  desem- 
plcado,  Ud.  puede  hacer  grandes  ganancias  repre¬ 
sentándonos  en  esa  Ciudad,  o  haciéndose  nuestro 
cliente. 

Las  frecuentes  quiebras  colosales,  los  cambios  de 
estación,  las  mudadas  de  grandes  almacenes,  etc., 
causan  constantemente  en  Nueva  York  grandes  re¬ 
mates  y  ventas  de  “saldos”  de  mercancías  de  todas 
clases,  donde  se  venden  los  artículos  por  una  cuar¬ 
ta  parte  de  su  valor,  y  aún  por  menos.  Entre  la 
inmensa  variedad  de  remates,  hay  actualmente: 

Relojes  de  níquel  o  imitación  de  oro  (garantiza¬ 
dos)  a  $  5.00  docena. 

Vestidos  de  casimir  de  “Palm  Beach”  a  6.00  cada 
uno. 

Calzado  de  marcas  acreditadas,  desde  $0.80  el  par, 
en  adelante. 

Encendedores  automáticos  de  cigarros  desde  $  1.50 
docena,  en  adelante. 

Medias  y  corbatas  de  seda,  desde  $  1.50  la  docena, 
en  adelante. 

Botonaduras  para  puños,  desde  $0.25  la  docena, 
en  adelante. 

Bellísimas  tarjetas  postales  litografiadas  desde 
$  2.00  y  $  3.00  millar. 

Preciosos  cuadros  litografiados  para  sala  y  come¬ 
dor,  $  3.00  millar. 

UNA  INFINIDAD  DE  ARTICULOS  MAS 

Mediante  una  comisión  de  5  por  ciento  en  pedidos 
de  más  de  $  100.00  y  de  10  por  ciento  sobre  cantida¬ 
des  menores,  despacharemos  cualqiíier  orden  garan¬ 
tizando  la  calidad  de  los  efectos. 

DESEAMOS  REPRESENTANTES  EN 
CADA  LOCALIDAD 

ESCRIBANOS  INMEDIATAMENTE 

INTER-AMERICAN  CORRESPONDENCE 
SERVICE, 

N"  407  West  23rd.  St. — New  York  City. 


PRUEBA  GRATIS 

de  las  Pastillas  del  Dr.  Becker  para  los  riñones  y 
vejiga. 

Enviaremos  una  muestra  de  las  Pastillas  del  doctor  Becker  a  todas 
las  personas  que  sufran  de  cualquiera  de  los  siguientes  sintomas  de 
enfermedad  de  los  riñones  y  vejiga,  a  saber: 

Dolores  de  espalda,  caderas  y  cintura;  reumatismo,  ciáti  a  o  hidro¬ 
pesía  ;  incontinencia  de  la  orina  ;  dolor  o  ardor  en  el  conducto  al  ori¬ 
nar ;  asiento  o  sedimento  en  las  orinas,  unas  veces  blanco  como  almi¬ 
dón  y  otras  amarillo  como  polvo  de  ladrillo ;  imposibilidad  de  aga¬ 
charse  y  levantar  algo  del  suelo  ;  empañamiento  de  la  vista  ;  orines  tur¬ 
bios  y  de  mal  olor ;  debilidad  sexual ;  el  orinar  a  retazos  o  de  gota 
en  gota;  al  tener  que  levantarse  por  las  noches  a  orinar;  frialdad  de 
pies  y  manos ;  hinchazón  de  pies  y  pantorillas ;  cansancio  al  levantarse 
por  las  mañanas ;  leucorrea  y  flujo  blanco  en  las  señoras  y  señoritas, 
pérdida  de  memoria,  etc.,  etc. 

Haga  usted  la  prueba  con  las  Pastillas  del  doctor  Becker  para  los 
riñones  y  vejiga.  Envíenos  su  nombre  y  dirección  completa,  junto 
con  10  centavos  en  estampillas  de  correo  sin  cancelar  y  le  mandare¬ 
mos  una  muestra  gratis.  Diríjase  a  Dr.  Becker  Medicine  Co.,  De¬ 
partamento  (1.  A. -4,  59-61  Pearl  St.,  New  York,  N.  Y. 

De  venta  en  la  botica  de  Lanquetin,  Castaing  Co.,  de  Guatemala. 

¡  Ap—  5.  ■ 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


CONSTRUCTORES  y  Reparadores 

de  Edificios.  Vendemos  toda  clase 
de  materiales  para  construcciones. 
Pisos  de  cemento,  los  últimos  mode¬ 
los  “ARTE  NUEVO.”— Leche  Her¬ 
manos. — 6a  A.  N.  No  2.  Prol. 


ENCUADERNACIONES,  rayados, 
libros  de  planillas,  libretos  de  mo¬ 
zos,  libros  de  Contabilidad  en  la 
“CASA  COLORADA”  6a  A.  S. 
No  23.  Los  precios  más  bajos. 


AGENCIA  de  las  tintas  de  escribir, 
gomas,  papel  carbón,  cintas  de  má¬ 
quina,  etc.,  de  la  afamada  casa 
THE  CARTER'S  INK  Co.  Se  ha¬ 
cen  pedidos  por  pequeños  que  sean. 
Grandes  descuentos.  —  MARRO- 
QUIN  HERMANOS,  “Casa  Colo¬ 
rada.”  6a  A.  S.  No*23. 


MARROQUIN  HERMANOS 

CASA  COLORADA 

6a.  Av.  Sur,  No.  23. 

GUATEMALA 

Constante  y  variado 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


LAVADEROS,  basas,  destiladeras, 
gradas,  repisas,  loza  corriente  y  cin¬ 
celada,  laja  para  desagües,  donde 
Leche  Hermanos. — 6»  A.  N.  N9  2. 
Prol. 


SURTIDO 
de  estas  Plumas. 
Solicite  precios. 


Farmacia  y  Droguería 

Situada  en  uno  de  los  mejores  puntos  de  la  Capital 
SE  VENDE 

por  motivo  de  enfermedad  de  su  propietario  y  en  condiciones  muy 
favorables  para  el  comprador. 

Informa  el  Doctor  Don  Isaac  Sierra  en  la  8a.  Av.  N.  No.  1. 


Rosenthal  e  Hijos 

(5a.  AVENIDA  A  9a.  CAELE 
GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACION 
EXPORTACION 
' —  BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  C&  SONS. 

Importación  A&  Exportación  Comisiones. 

Beaver  Building,  New  York. 
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Casa  de  Modas  y  Confecciones 

“EL  PAJE” 

6a.  Av.  Sur,  Núm.  26,  casi  frente  a 

■  ■  Santa  Clara  - 

Talleres:  5a.  Av.  Norte,  Núm.  15. 

Acaba  de  recibir  un  gran  surtido  de  ME¬ 
DIAS  Y  CALCETINES  para  señoras  y  niños. 
Clases  superiores ;  precios  baratísimos. 

Sigue  vendiendo  A  PRECIOS  SIN  COM¬ 
PETENCIA;  elegantes  BLUSAS  para  señora. 
FALDAS  últimos  modelos.  TRAJECITOS 
para  niños.  VESTIDITOS  para  niñas.  Go- 
rritas.  ROPA  BLANCA  de  todas  clases. 
Abierto  medio  día  los  domingos. 


LARA  Y  COMPAÑIA 

Fabricantes  de  Calzado  y~  Sobres. 
FABRICA:  8a.  C.  P.  y  2a.  A.  S. —  DESPACHO:  7a.  A.  S.  No.  9. 


“LA  ACTUALIDAD1 


,30  de  Octubre  de  1915. 


WHITE  ROCK 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROOK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Go.,  Galle  Real. 


LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  asu  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1°  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FR  NCESA  Y  DEL  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  V  BUEN  TRATO-»! 


El  surtido  más  completo  en 
escritorio  lo  tiene  siempi 

.  ..  .  w  mruinnu 

papelería  fina  y  objetos  para 
re  la  CASA  COLORADA 

MAZATENANGO 

El  más  cént  rico,  plaza  de  Armas.  Cuenta  con  magnificas  habitado- 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas.  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Europa 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  i>ara  los  semovientes  del  via- 
jero.  i  ¡  Ocurrid  con  toda  confianza ! ! 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  Ile¬ 
trada  de  los  trenes. 

Propietario, 

Enrique  F.  Rincón 


n 


AGUA  MINERAL 

RERRIER 

Ya  llegó  una  nueva  remesa  de 
esta  deliciosa  agua  de  mesa. 

El  Champagne  de  ias  aguas  minerales. 

E.  DE  LAROQUE  Y  CO. 

AGENTES 

8a.  Avenida  Sur  Número  4a. 


PARA  ADQUIRIR  CARNES  Y  AUMENTAR  EN  PESO 


El  consejo  de  un  Médico. 

La  mayoría  de  las  personas  delgadas  comen  de  4  a  6 
libras  de  alimentos  nutritivos  todos  los  días  y  a  pesar  de 
esto  no  aumentan  ni  una  sola  onza  de  carnes,  mientras 
nue  por  el  contrario,  muchas  de  las  gentes  gordas  y  ro¬ 
bustas  conten  muy  poca  cosa  y  siguen  engrosando  conti¬ 
nuamente.  Es  simplemente  ridiculo  agregar  que  esto  se 
debe  a  la  naturaleza  de  cada  persona.  Las  personas  del¬ 
gadas  continúan  siendo  delgadas  porque  carecen  de  la 
facultad  de  asimilar  debidamente  sus  comidas;  de  ellas 
extraen  y  absorben  lo  bastante  para  mantenerse  con  vida 
y  al  parecer  saludables,  pero  nada  más;  y  lo, peor  del  caso 
es  que  nada  ganarán  con  comer  con  demasía,  puesto  que 
ni  una  docena  de  comidas  al  dia  les  ayudara  a  ganar  una 
sola  libra  de  carnes.  Todos  los  elementos  que  para  pro¬ 
ducir  carnes  y  grasa  contienen  estas  comidas  permanecen 
indebidamente  en  los  intestinos  hasta  que  son  arrojados 


del  cuerpo  en  forma  de  desperdicios.  Lo  que  dichas  per- 
sonas  necesitan  es  algo  que  prepare  y  ponga  en  condición 
de  ser  absorbidas  por  la  sangre,  asimiladas  por  el  organis¬ 
mo  y  llevadas  a  todo  el  cuerpo,  estas  substancias  que  pro¬ 
ducen  carnes  y  grasa  y  que  en  la  actualidad  no  dejan  bene¬ 
ficio  alguno.  .  ■  j  1 

“Para  tal  estado  de  cosas  yo  siempre  recomiendo  el  que 
se  tome  una  pastilla  de  Sargol  con  cada  comida.  Sargol 
no  es,  como  muchos  creen,  una  droga  patentada,  sino  una 
combinación  científica  de  seis  de  los  más  poderosos  y  efi¬ 
caces  ingredientes  para  producir  carnes  de  que  dispone  la 
química  moderna.  Es  absolutamente  inofensivo  a  la  vez 
que  altamente  eficaz  y  una  sola  tableta  con  cada  comida 
a  menudo  aumenta  el  peso  de  un  hombre  o  mujer  delgada 
en  proporción  de  3  a  5  libras  por  semana. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los 
señores  Lanquetín  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 

(7) 


LA  ACTUALIDAD’ 


30  de  Octubre  de  1915. - 

Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  ■  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  igis. 


Capital  Autorizado . $  5.000,000.00 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  4.000,000.00 

Fondo  de  Reserva . 1.650,000.00 

Fonde  para  Eventualidades . „  1.500,000.00 

Fondo  de  Previsión  para  Cambios.  .  „  500,000.00 


DIRECTORES: 

JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

ANTONIO  PEYRÉ. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO"  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito .  $  2.000,000. — 

Fondo  de  Reserva . „  1.732,500. — 

Fondo  para  Eventualidades . „  605,396.84 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer ;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 

Capital  Autorizado .  $  10.000,000. — 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000. — 

Fondo  de  Reserva . „  7.652,576.16 

Fondo  para  Eventualidades . „  3.500,000. — 

Corresponsales  en  el  Extranjero : 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  New  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW  ORLEANS:  The  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO  :  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank 
of  San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  HAMBURG;  Deutsche  Bank 
Filíale  Hamburg:  Messrs.  L.  Behrens  &  Sohne;  Messrs.  Schroe- 
der  Gebruder  &  Co. ;  Mr.  Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca¬ 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS,  Messrs.  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATE¬ 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency : 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussler.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


‘LA  ACTUALIDAD’ 


30  de  Octubre  de  1915. 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite_ pólizas  para  foranar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  y  formales  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  «fr  <•  ^  4»  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  4e  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 
ESTADO  SEMESTRAL. - 30  DE  JUNIO  DE  1915- 


CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000,000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650,000 

RESERVA . .  8.000,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . .  5  450.000 

DIRECCION: 

F.  ELISEO  AMÉZQU1TA.  JULIAN  ROSAL. 


FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

ALBERTO  MENCOS.  JUAN  S.  LARA,  GERENTE. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía.;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  cAvenida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


DENTOSALOL 

EL,  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  "LA  MODERNA."  •=*»  Guatemala,  8a.  A«.  Sur  No  2. 


UNION  FARMACEUTICA 

Lanquetín,  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos 

Apartado  45.  Teléfono  582. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro- Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.^bot.  c|.*4  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  40.00  $  2.00 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . .  52.00  „  2.50 

Marca  “FRAILE”  (Baviera) . 52.00  „  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . .  52.00  „  2.50 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta).  .  .  .  „  52.00  „  2.50 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  „  82.00  „  4.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  3.50 
y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . 4-oo  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a  ! 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gas' os,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envasas,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  lurat  entregada.  ¡ 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  “LA  ACTUALIDAD”  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANUNCIANTES 


